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SIGLO MEDICCÍ®’
(BCiLETIW DE M ED ICIN A ST CACEOLA M É D IC A .)

P E R I 0 3 D I C 0  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
fiONSifiUBO i LOS INTEBESIS MOSALES, CIENTÍFICOS T PEOFESIONAIES DE LAS GLASES KÉDICAS.

Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1834. con el nombre de B oletín  de M ed icin a , Clru- 
E ln  T Y desde 1 .' de Enero de 1854 tomó el que hoy lleva.

Sale EL SIGLO MÉDICO á luz lodos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble 
número de columnas, con la portada é indices correspondientes.

Tiene por objeto los progresos científicos así en España com o en las otras naciones, y las útiles reformas adminis­
trativas y profesionales, todo en interés de la sociedad. Para realizar su fln hasta donde sea posible, huirá de 
toda preocupación y esclusivisrao de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza de los pasados siglos con  las pro­
vechosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir científico cada día más satisfactorio.
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D IR E C TO R E S  Y P R O P IE T A R IO S .

D . M a t í a s  N i e t o  S e r r a k o .— D . F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o ,

R E D A C TO R E S .

D. Ramón Serret — D. Cárlob María Cgrtezo.

Aguado y Morari (D. Francisco). 
Aguato (D. José María).
Alonso R ubio (D. Francisco). 
Bbnatenix (D. Mariano).
Calvo Mastín ÍD. José).
Calleja (D. Julián).
Campo (D. Evinió del).
Candela (D. Pascual).
Cabtelltí y Pallases (D. Francisco). 
Castelo t Sebea (D. Eusebio). 
CoETEJAEBNA T Aldevó (D. Fnincisco). 
Díaz Benito (D. José).
Eeostaebe (D. José).
Fbreee t  'ViSeeta (D. Enrique).

C O LA B O R A D O R ES.
Gallego (D. Juan Francisco).
Gaecía Caballeeo (D. Félix).
Gaecía V ázquez (D. Santiago). 
Genovés y Tío (D. José).
Hernández Poggio (D. Ramón). 
I glesias (D. Manuel).
IzQuiBEDO (D. Pedro).
L ópez D iez (D. José .
L ucia (D. Carlos).
Maestre de San Juan (D. Aureliano). 
Mageaner (D. Julio).
Malo y Calvo [D. Joaquín).
Martínez Legares (D. Luis). 
Melendez (D. Erancisco).

Morales (D. Antonio).
Mouales (D. Ramón Eusebio). 
Pesbt (D. Juan Bautista). 
R omero t L inares (D. Antonio). 
R oürb Gerónimo).
R ubio (D. Federico).
San Martin (D. Alejandro). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. Javier).
Santucho (D. José María).
Seco y Baldor (D. José). 
SiMAEEo {D. Luis),
Sobrino (D. Francisco).
ViETA Y CANnuRÁ (D. Antonío).

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

« ie n ilo  m nehoe IM  •nserltopea qn e  re e la m o n  n ú m oroe  a tra sa d o s  d e sp n e s  d o  t r a s e n rr ld o  I«r(so  tletMpo d e sd o  la  
¿p oca  « n q a e  lo s  d c b ie r o a  re e tb ir , en  o ca s ion es  m e s c s y n u n  a ñ o s , n os  vem os ob llqadoH  á  a d v e r t ir  qn o  co n tra  
an estra  d e se o , n os  b a ila rem os  e n  la  im p o s ib ilid a d  d e  co m p la ce r le s  p o sa d o s  d o s  m eses d esd e  la  fe ch a  d e  los  númo> 
«•os q u e  re c la m e n . P o r  ta n to , la s  ree la m a e lon es  d o  n ú m eros  n o  r e c ib id o s  d e b e rá n  h a ce rs e  d e n tro  d e  lo s  d o s  m eses 
Uve s ig a n  á  sn  p n b lle a e lo n .

REDACCION, ADMINISTRACION T  OFICINAS.

Sa bailan establecidas en U ¿p ía , nüm, 36, cuarto segundo do la izquierda, y estén abiertas de 9 á 3 todos los
días no festivos.

PRECIO DE LA SUSCRXCION.

£1 precio de lasuicricion es S pes*̂ tas el trimestre en Madrid; d  eltrimestre, • el semestre y i s  el aSo en las provincias; •«pesetas 
•I afio en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago solo se admite metálico.—Puede hacerse la suscricion, que dará 
principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, preferentemente por medio de libranzas del giro mütuo 6 de letras de 
fácllcobro,remitiendo sellos defranqneo, no del timbre de guerra; ó finalmente, en casa de loa comisionados de las provincias, 

i d  c9rre$pondencia; las letras y ihranzas se diriyirdn á los Sbeb. Nieto y  Mendez A lvaro,Ayuntamiento de Madrid



AVISO S N AC IO N ALES MÉDICO-FAEMACÉUTICOS.
Medí

BASOS y  AGUAS MINERALES .
de la Farmacia General Española , de 
Pablo Fernandez Izquierdo, calle ;de 
Pontejos, número 6.
A lo »  p ro fesores  «le la  c ie n c ia  do cu rar.

Creciente el interés que en los médi­
cos (lespierla la aplicación de las aguas 
minerales en «baños y bebidas» para 
combatir la multilud de enfermedades 
crónicas que surge neón abundancia en 
la vida febril c|e las moderuas sopieda­
des, V DO siendo posible que tóelos los 
enfermos concurran á los buenos esta­
blecimientos que en los iní nantiales os*, 
tenta España, hicimos ensajos, prime­
ro, con las JH acreditadas «sales mari­
nas del Cantábrico,» elaboradas por 
«Yartü Müuzon,» en San Viceiiie la Bar­
quera, puerto de- ía provincia de San­
tander, que espendemos á 10 reales pa­
quete pura un baño, complementado 
con «algas» ó «yerbas marinas,» que 
gratis acompañan á los paquetes, y cuyo 
éxito para tomar los «baños de mar en 
caso,» ha sobrepujado á toda esperanza 
y á todo cálculo, y los médicos han vis­
to los buenos resu liados, no solo en sus 
enfermos sino en sus familias y en si 
mismos.

Después, y á instancia de muclms 
médicos preparamos há ya tres anos 
los «baños sulfurosos concentradísi­
mos» de la Farmacopea Española y el
«agua mineral sulfurosa» de la misma
Farmacopea; y preparamos todos los 
baños sulfurosos de las fuentes mine­
rales de España con sus ríspectivas 
aguas, para bebida en botellas ó fras­
cos, para baño, 8 reales, y para bebida 
4ieafes,y el éxito alcanzado pueden de­
cirlo los muchos médicos que los han 
propinado, no solo durante el verano 

el otoño, sino en el rigor del invier­
no y en la primavera.

También, á instancia de los muchos 
médicos que conocen prácticamente la 
integridad con qúe elaboramos nosotros 
cuantos medicamentos son útiles y ne­
cesarios en la terapéutica aclua!, ho 
mos logrado, á costa de inmensos des 
velos y sacrificios, preparar otras clases 
de bañes y bebidas minerales, que lle­
nan un gran vacío, y son; _

«Los baños minera'es ácido-carboni- 
cos sin hierro» de las fuentes más acre­
ditadas de España en «cajas de sales 
para un baño >-e adulto, 24 reales;» y 
Jas respectivas «sa'es para preparar la 
bebida» que debe usarse á la vez que 
los «baños,» y que pueden usarse sin 
los baños y en todas épocas, dispuestas 
en cajas de dJ dosis para 80 cuartillos 
del agua mineral, á 80 re.ales caja.

«Los baños minerales acídulo-carbo 
nicos con hierro» de las fuentes más 
notables de España, en «cajas do sales 
para un baño,» 24 reales, y las respec­
tivas «sales para preparar la bebida,® 
caja con 60 dosis, 80 reilea.

«Los baños minerales ferruginosos 
carbonatados» de las fuentes más con­
curridas de España, en Cujas de «sales 
cara un baño,» 24 reales, y las respec­
tivas «sales para preparar la bebida.» 
caja con 60 dosis, 3-J reales.

«Los baños minerales salinos» de [es 
fuentes más renombradas de España, 
en cajas de sales para un baño, ¿o rea- 
jas, y laa respectivas asalcüi» pí>ra pre­

parar la bebida, caja con 69 dosis,; 24 
reales.

Todos estos grupos de-abañes y be­
bidas minerales» están preparados ^ n  
la exactitud que la ciencia-exige y 
los coDocimie-ntos actuales hacen posi­
ble.-Con «cada bañort vá la instrucción 
conveniente para prepararlos, así como 
¡as «bebidas minerales» y con el grado 
de temperatura á que se toman en los 
establecimienlós de los manantiales; 
temperatura que el médico puede alte­
rar. según las condiciones del enfermo.

Veamos.ahora las aplicaciones gene­
rales da cada grupo;

«Baños de mar en casa con las sales 
i marinas naturales del Cantábrico »

Que conviene no confundir con las 
«artificiales,» si se quiere éxito seguro, 
^aquetc de kilo para baño de adulto, 10 
reales, las algas gratis; y Fs niños, mi- 
;ad, tercera ó cuarta parte de paquete 
)ara caiía baño, según ia edad_. Las al­
gas sirven para todos los baños y se 
echan todas en el primer baño, se sacan 
al concluir el baño y se vuelven á echar 
en los sucesivos, pues como yerba lua.- 
rina, siempre presta al baño principios 
solubles. 1.33 «ales se disuelven peitec 
lamente en el agua del baño que con 
lene de 12 á 16 arrobas de agua, y B,
) ó 4 arrobas de aguapara los niñoa. 
Según su volumen y estado conviene 
que el enfermo en el baño se frote con 
las algas en lo'3 bultos y Cicatrices. La 
temperatura general es á placer, pero 
puede aumentarse si el médico lo cree 
conveniente.

No confundir estas «sales naturales 
dei CaiUábrico y de Yarto Monzon» con 
las artilioiales ni con imitaciones^Eslas 
sales se usan en toda clase de baño, sea 
metálico, de madera, de barro cocido, 
de piedra, mármol, etc. El único depo­
sitario central, para evitar falsificacio­
nes é imitaciones, es en Madrid D. Pa­
blo Fernandez Izquierdo, en su Gran 
Farmacia General Española, calle de 
Pontejos, iiúmcro 6.

Baños sulfurosos concentradísimos, 
conformes los generales con la Farma­
copea y los especiales con los manan­
tiales do su nombre, botella ó frasco 
para un baño de 12 á 16 arrobas, á 
temperatura que convenga, y sin más 
que desocupar la botella y mover un 
poco el agua para que se mezcle, Bréa­
les, y para bebida agua mineral sulfu­
rosa 4 reales botella.

Las propiedades generales de los «ba- 
, ños sulfurosos concentradísimos» to­
mados en «casa» y de la bebida del agua 
mineral sulfurosa, son las siguientes: 
usados á la temperatura de veinte á 
cuarenta grados son muy escita:,tes, 
aceleran la circulación, producen ardor 
interior y agitación, promueven una 
reacción sobre el sistema cutáneo, que 
lleva consigo sudor y erupciones, indu­
cen estreñimiento, provocan el mens­
truo y las hemorroides y escitan los ór­
ganos genitales. Convienen calientes en 
la debilidad y languidez de la acción 
orgánica, cuando la fiebre so manifiesta 
floja y algo inerte, y cu general contra 
las afecciones crónicas que no tienen 
carácter infiamatorio. «No convienen á 
las lesiones orgánicas del corazón y ce 
rebro, gota, cáncer y sobreescitaciones 
de los órganos.»

Alivian y curan les baños sulfurosos 
los rcuujap uiufcculareg y ílbrt-sos Cró­

nicos antiguos, muchas parálisis, in­
cluso la-de cólicos metálicos, las derma- 
tüiis sin gran escitacion ie  ia [líel, las 
escrófulas bajo todas sus formas, las 
úlceras atónicas euvejeoklaSj las reti- 
quiiis de las heridas de armas de fuego, 
las retracciones musculares y fibrosas, 
algunos síntomas de la sífilis antigua y 
las supresiones de mónstruo y hemor­
roides, las herpes, sarna, etc.

«Usados los baños sulfurosos» fríos 
de 10 á 19 grados ó ú la temperatura 
ordinaria, escitan más suave y lenta­
mente qne los calientes, agitan blan-

.  . *  _  - ^  I ^  ;  .1  n  y) I A I r t v r i  •» Í5d.unente y con regularidad los sistemas 
nervioso y sanguíneo y pTomueven más 
laa orinas que los sudores. Asífrios con- 
vienen los «baños sulfurosos» á las m u­
jeres y á los niños, y en general A cuan­
tos tengan una gran movilid.ad ner­
viosa. Convienen fríos, en los mismos 
casos que los calientes, y curan ó ali­
vian en las dermatosis y señaladamente 
las herpéticus, las neurosis y neural­
gias, las escrófulas, los reumatismos 
crónicos recientes y las afecciones pul- 
monales crónicas que provienen de 
metástasis do algunas dermatosis. Un 
frasco 8 rs. para un baño de adulto con 
12 á 16 arrobas de agua, á la tempera- 
nira que convenga al padecimiento; 
los niños de uno ú seis años, cuarta 
larte de botella y de agua, y de seis á 

catorce años, mitad de la botella y del 
agua que los adultos.

Es de la mayor conveniencia el uso 
del «agua mineral sulfurosa,» botella 4 
reales, que se toma en los miamos dias 
que el baño y algunos dias antes y des­
pués de la lauda de estos á la dósis de 
dos á ocho onzas una ó dos veces al dia, 
y puede mezclarse con leche, flor de 
malva, liquen, etc., es diaforética yes- 
citante V se emplea todo el año para 
combatir las mismas afecciones que 
con el baño, el que también puede 
usarse en todas épocas. El agua mino- 
ral sulfurosa es usada con buen éxito 
en los catarros crónicos, tisis, catarro 
pulmoual, de la vejiga, oido, nariz, la 
tinge, bronquios, y en fin, de todas laa 
mucosas y vías, afecciones de la piel, 
herpes, reumatismo, gota, veneren, 
sífilis, escrófulas, flujos mucosos, como 
alterante que modifica la afección ó el 
estado de los órganos y como específico 
contra los humores ó vicios humorales.

Es de uso especial también el agua 
mineral sulfurosa á la vez que los ca­
ños sulfurosos, en las neuralgias, con­
secuencias del mercurio, ppálisia, en- 
ílaquecimienlo y demacración, dolores 
de los huesos, úlceras, caries y necrosis 
délos huesos,afecciones nerviosas', gas- 
tro-intestinales, granulaciones de la 
•faringe lariage y vagina, dolor do c o ­
razón, afecciones urinarias y uterinas, 
catarros de índole hcrpética, supresión 
do ménstruo, gastralgias y dispepsias, 
sarna, tiña, cicatrices, dolores, heridas 
de armas de fuego, afecciones de la ma­
triz, obstrucciones viscerales, oftalmías 
herméticas, histerismo, diátesis úrica, 
clorosis, raquitis, ciática, lumbago, le­
pra vulgar, asma, tisis  ̂ hemotípsia 
pasivas, y tisis por supresión del mens­
truo, neumonía y pleuresía crónicas, 
tenia o lombriz solitaria, infartos dei 
hígado y del bazo, cefalalgia, gaslrodi- 
nia, alteraciones de la secreción de la 
bilis, convulsiones, cólicos nervioscB Y 
b ilw cs, nefritis calculosa, iufaitosdfll
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útero y vagina, congestiones linfáticas, 
lombrices, impotencia, etc.

aEl baáo para tomar los sulfurosos,» 
puede ser de barro, piedra, mármol, 
madera y metálico barnizado, y puede 
QpftTse metálico eiu barnizar, si con­
cluido el baño se vierte el agua y se le 
friéga, pues permaneciendo algunas 
horas en él el agua sulfurosa, puede 
formarse un súU'uro que deslruya el 
baño. . . .

Sabido es que el principio minerah*
zador de todos los baños sulfurosos es 
idéntico, variando en la cantidad y en 
la temperatura; pero no obstante, el 
ser útiles todas y cada una de las va­
riedades en las afecciones ya enumera­
das, k  esperiencia ha demostrado que 
cada una tiene su acción más pronun­
ciada en unas ú  otras afecciones, y 
por lo mismo diremos, en resúmen, lo 
más importante para que pueda ele­
girse el baño sulfuroso que más con ­
venga de los que tenemos preparados 
y dispuestos. .

«Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Archena» y los de «Jaraba de 
Aragón,»- son especwles en las afeccio­
nes sifllíticas y venéreas, dolores os- 
ledcopos 6 de los huesos, erupciones 
cutáneas antiguas, úlceras envejecidas 
de la piel, cáries, abusos de la medica­
ción mercurial, neurosis, reumas, pa­
rálisis, etc. No olvidar la bebida ó agua 
mineral sulfurosa correspondiente.  ̂ _ 

«Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Escoriaza.Salinetas de Novel- 
da, S Vicens, Yillatoyá.d Fuentepo- 
drida,» son especiales en los infartos de 
la matriz, flores blancas, neurosis, gra­
nulaciones de la vagina, etc. No olvi­
dar la bebida con el agua mineral cor- 
respondiente; ,

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Prelo, Santa Filomena, de Gor 
millaz, Villaro, son especiales en la 
diátesis úrica, cálculos, catarro vexi- 
cal, gastralgias y dispepsias, infartos 
viscerales, blefaritis y otorreas o catar­
ros de los oidos, etc. No olvidar para 
bebida el agua mineral sulfurosa cor­
respondiente.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Frailes y la Rivera, Lucainena 
de las Torres, Cervera del Rio Alhama,

• son especiales en el herpetismo, tiña, 
sarna, catarros laríngeos y bronquiales 
de índole hérpética, venéreo, leucor­
rea, oftalmía, etc. No olvidar á la vez 
el agua sulfurosa correspondiente para 
bebida. .

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos* de Belelú, son especiales en las 
dermatosis hcrpéticas y afecciones de 
ka vías urinarias; conviene usar á la 
vez en bebida el agua sulfurosa de lo
mismo. .

Los baños sulfurosos eoncontradifi 
moa de Monlemayor de Bejar, Buyeres 
de Nava, Caldas do Cuntís. Carballino 
y Parlovia, Caballo, l«ugo, Zujar, Ben- 
Zttleuia 6 Baza, Aramayona, Chielana. 
Frailes, Grávalos, Marios, San Ju.td de 
Azcoitia. Vilo ó Rosa, son especiales 
Contra las afecciones reumáticas, cu­
táneas y herpéticas. No debe prescin- 
dirso del agua mineral sulfurosa cor­
respondiente para bebida. .

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Ontaneda y Alcedo, Arechava-

nes, etc., f»on especiales en las afeccio­
nes escrofulosas, lierpéticas-cutáueas, 
reumas, neurosis gastro intestinales, 
leucorreas, etc,; debe usarse á la vez 
la bebida con el agua mineral sulfuro 
sa correspondiente.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Arenosillo, Chulilla, son espe­
ciales además de lo que los anteriores, 
en las úlceras rebeldes y atdnicas, cica­
trices dolorosas. etc.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Beuimarfull, son especiales en 
las cardialgías ó dolor vivo del corazón, 
y hay que usar á la vez en bebida el 
agua mineral sulfurosa.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Carratraca ó Ardales, son es­
peciales en las afecciones cutáneas, 
herpes, neurosis del aparato respira­
torio, metritis crónicas, escrófulas, es­
terilidad, etc , y  se usan á la vez en be­
bida el agua mineral sulfurosa.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Elorrio, Horcajo, son especiales 
en las afecciones crónicas del pecho, 
granulaciones de la faringe, e tc ., y

Ula, Fuente Alara®, Gigonza, Liérga-

conviene usar á la vez su agua mineral 
sulfurosa en bebida.

«Los baños nitrogenados sulfurosos» 
de la Puda, Molar, santa Agueda, Fuen­
te Santa do Gayangos, Guardia Vieja, 
son especiales además de lo dicho en 
todos los sulfurosos, .en los infartos 
viscerales, afecciones uterinas, tisis y 
hemotípsis pasivas que proceden de 
retroceso de herpes, herpetismo, catar­
ros bronquiales y laríngeos, asma, leu­
correa, tisis de causa traumática ó por 
supresión del menstruo, gota, anqui- 
losis, tumores fríos, lénia ó lombriz 
solitaria, afecciones sifilíticas, granula­
ciones faríngeas por herpetismo, afee 
dones de la matriz, enfermedades del 
pulmón, congestiones linfáticas, ana- 
frodisia ó impotencia, etc., y  debe usar­
se á la vez el agua nitrogenada sulfu­
rosa correspondiente.

«Baños minerales acídulo carbónicos 
sin hierro» concentradísimos, ó sean 
las salea minerales para el baño.

Están en cajas para un baño de 
adulto 2 i reales, y para bebida las sa­
les minerales acídulo-carbónicas sin 
hierro; dispuestas en cajas con 60 do­
sis para 60 cuartillos del agua mineral, 
á 30 reales caja.

Estos baños y bebidas minerales ací- 
dulo-earbóüicos sin hierro, prescin­
diendo de la temperatura que en cada 
caso puede modificarse, su acción es 
suave, moderan y hacen más lenta b 
circulación y la respiración; regulad 
zan las funciones orgánicas, embria­
gan á veces, aumentan las secreciones 
y más ia urinaria, modifican el estóma­
go y aumentan el apetito, modifican 
poderosamente la economía, y las se­
creciones acidas quedan alcalinas y la 
sangre pierde su plasticidad. Se obtie 
ne reacción en los nervios det aparato 
gastro-inteslinal, pagan la sed, refrige­
ran y estinguen sobre irritaciones Son 
útiles i  los biliosos y enjulos_ de car­
nes, j  son fundentes y aperitivos. No 
convienen á los predispuestos á con­
gestiones sanguíneas, pectorales ó ce­
fálicas, ni deben usarse para los en­
fermos irritables. Curan ó alivian gas­
tritis y enteritis crónicas, gastralgias, 
vómitos nerviosos y desarreglos diges­

tivos, neurosis, intermiteutos.enveje­
cidas, dermatosis por lesión de visce­
ras abdominales, glicosuria, afocejones 
del bajo vientre, hígado y bazo, cólicos 
hepáticos, cálculos, gota, etc., etc.

Método. Dispuesto el b.año con 12 á 
16 arrobas de a^ua potable á ha tempe­
ratura que el médico, crea conveniente, 
ó á la marcada en la instrucción que 
es la usada en los manantiales se echan 
todas las sales de la ¿aja, se mueve con 
una pala y en seguida se toma el baño. 
Para niños, según la edad, se úsa la 
mitad, tercera ó cuarta parte de la ca­
ja. No olvidarse do las sales para pre­
parar la bebida, que están en cajas con 
60 áósiB, á 30 rs. caja, y de las que se 
toman cada dia de tres á cinco dosis.

«Ahora conviene saber» que tenemos 
dispuestas á todas horas his sales p.ira 
baño y bebida de los «acídulo-carbó- 
nicos» sin «hierro» da «Alange,» que 
además de las propiedades generales de 
su composición ya dichas, sirven espe- 
cialmente para los catarros, v.exicaies, 
arenillas, reumatismo, cefalalgia, ciá­
tica, epilepsia, convulsiones, baile do 
San Vito, amaurosis, restos de sífilis, 
cólicos, palpitaciones, etc.

Los «acídulo-carbónicos» sin «hier­
ro» de sÁlhama de Aragón,» son es­
peciales en ol reumaiismo, catarros ve- 
xicales y bronquiales por supresión do 
erupciones, afecciones calculosas, des­
arreglos menstruales, infartos de la ma- 
,riz,̂  asma, hidropesía, hipocondría, 

oftalmías, cólicos nerviosos, Ilujo blan­
co y muchas parálisis; no olvidarse do 
as sales do Alhama do Aragón, cuyo 
ISO para bebida es muy conveniente á 
a vez que el baño, y la caja de 60 do­

sis para 60 cuartillos, cuesta 30 rs.
Los «acídulo-carbónicos sin hierro,» 

de «Caldas de Besaya,» especiales en 
reumatismos, escrófulas, afecciones de 
la matriz, flujos, diarreas crónicas, cis­
titis crónicas, mal de piedra, cáncer, 
ninfomanía, satiriasis, anafrodisia, in­
fartos del hígado, etc. No olvidarlas 
sales para preparar la bebida.

Los «acídulo carbónicos sin hierro,» 
de «Molinar de Carranza,» que á más 
de las propiedades da los anteriores, 
son útiles en los derrames serosos, ic­
tericia, impotencia, etc. No olvidarse 
de las sales para bebida.

Los «acídalo carbónicos sin hierro,» 
do «Segura de Aragón,» especiales en 
¡ss afecciones de los ojos y de la ma­
triz y en todas las enfermedades del 
aparato digestivo, producidas por debi­
lidad ó desorden de las funciones, obs- 
truccione-í de las visceras abdominales, 
estreñimiento, primeros grados de 
amaurosis y cataratas, desarreglos 
menstruales, etc ; no se puede pres­
cindir de la bebida, que so prepara con 
las sales dispuestas al efecto; 30 rs. ca­
ja con 60 dósis.

Loa baños «acídnlo-carbónicos sin 
hierro,» de «?olán de Cabras» que ade­
más de lo dicho en los anteriores, cu­
ran las afecciones verminosas, la ina­
petencia, alteraciones de los órganos 
uriinirios, etc.; no olvidar las sales pa­
ra la bebida ¡a vez.

Los baños «acídulo-carbónicos sin 
hierro,» de «San Gregorio dcBrozas,» 
son especiales, además de lo dicho en 
los anteriores, en las cloro anemias, y

S l» < lr ld ,  « » H e  d e  P o n t e j o s ,  n ú m -  9*
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¿Se  ARREGLARÁ?— F alsificaciones.

Ya nuestros lectores tienen noticia de la econo- 
iQía que por el ministerio de la Gobernación se 
r̂ató de introducir en el presupuesto de Sanidad, 

suprimiendo de un golpe las direcciones de puer­
co de cuarta clase, que en muchas ocasiones son 
uás necesarias que otras de categoría mayor; ya 
uvimos ocasión de calificar esta reforma, llevada 

__ á estol  ̂cabo sin duda alguna en un momento de peli- 
â îdeci- improvisación ministerial, en que se olvidó
:Q UigUOH
la aífliíi' 
i.quepní- 
i, una v«i 
n bebidSi 
jue acoDi'
Y para pi* 
e bebidii

médico! 
le medio! 
leguD esi- 
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la del 
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I que to* 
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delicado del asunto y se desdeñó el consejo 
ustrado de personas competentes que pudiera 
vitar grandes males y trastornos á la administra- 
¡ton y á la salud pública. Pues bien, sea por lo que 
uiera, es lo cierto que la voz de la razón se ha 
echo oir, y si nuestros informes no son erróneos, 
e piensa en reinstalar la mayoría de las supri- 
“üdas direcciones, que, después de todo, produ­
cían al desaparecer economía tan escasa, que toda 
l̂ caatidad ahorrada bastaría apenas á cubrirla 
indemnización que pudiera algún dia exigir con 
Jnzon justísima cualquiera buque, que por el es- 
^0 del servicio sufriera en sus intereses perjui- 

kuUades-P̂ » de que es moral y materialmente responsable 
cirujano? I^o aquel que desoye y desatiende los resultados 
¡hijo ítt- ^ esperiencia para lanzarse fogosamente en 

L̂ ^̂ îturadas y peligrosas reformas, 
í̂ q̂ue”nos! ''Mucho preocupan la pública atención ios he- 

quede í j cada dia vienen citándose por la prensa 
ician■o qued_ acerca de falsificaciones de productos y ex-

l̂ ndicion de sustancias alimenticias en mal esta- 
ilue ocasionan á la salud graves perjuicios, 
de temer en esta que en otras estaciones, y

Qás

uí indine*
Clones.
I elabores

5a°Sno* aun dada la crudeza que eu el año actual ha 
iBDdez b* n̂ido el estío. Hablase de numerosas defunciones 
û ypoVw lí̂ ônadas por un chocolata mal elaborado; se 
o t f o c a s a s  sorprendidas por la autoridad, en las

que se expenden carnes de animales determina­
dos, qu3 sobre no ser las de uso habitual, tienen 
la condición de encontrarse en malísimo estado; 
las leches y las frutas se venden públicamente 
casi fermentadas y adulteradas las unas, podridas 
las otras, en una palabra, de falsificación en fal­
sificación, de engaño en engaño, va haciéndose 
milagro el respirar sano y bueno la candente at­
mósfera de un estío madrileño. Unase á esto el 
que las falsificaciones del comercio moral son aun 
más escandalosas y frecuentes que las del mate­
rial, y que en aquel como en este todo se adultera 
y mucho se pudre, y que mientras ingerimos car­
nes mal sanas y nos alimentamos con sustancias 
corrompidas, también la inteligencia tiene como 
pasto falsificaciones literarias, filosóficas y polí­
ticas, adulteraciones y ventas que emponzoñan 
aun más lo moral que lo físico: y dígase que 
nuestro país no es uno de los primeros del mundo, 
boy que el mentir es muestra de adelantamiento, 
porque siempre fue más difícil que el camino de 
la verdad el del fraude y el engaño.

Decio Ga rlan .

MADRID 20 DE AGOSTO DE 1876.

REVISTADE SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

Más sobre la fermentación de la orina dentro del orga­
nismo,—El clima de Argelia contra el glaucoma.— 
Aparatos algodonados: su influencia sobre el eentaeto 
del aire con las heridas.—Caso notable de cálculo 
bronquial.—La traqueotomía en Ginebra.—Tubercu­
losis miliar de la garganta.

A ca d em ia  de C ien c ia s  de P a r ís , No ignoran 
nuestros lectores los esperimentos del Sr. Pasteur 
encaminados á probar que la orina no se descompo­
ne, haciéndose amoniacal, dentro del organismo, sino 
bajo la inñuencia de gérmenes especiales reñidos 
del esterior, y cuya introducción ante todo es con­
veniente evitar. Conocida es también la interven­
ción del Sr. Museulus en este debate, demostrando 
que la orina se hace amoniacal, sin necesidad de 
gérmenes, por la acción del moco catarral segregado 
por la vejiga, el cual constituye en su concepto un 
fermento soluble, análogo ála diástasa, la saliva y el 
jugo pancreático.

El Sr. Pasteur, reconociendo la exactitud de los 
hechos referidos por el Sr. Museulus, mantiene, sin 
embargo, su teoría, fundándose en que el fermento 
soluble necesita él mismo, para ser segregado, la pre­
sencia de los parásitos, que á su vez son capaces de 
obrar igualmente por sí solos como fermentos.

34
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Habrá, pues, dos fermentos en vez de uno, el solu­
ble y el organizado, á proposito para determinar el 
estado amoniacal de las orinas, y el Sr. Pasteur lla­
ma la atención hácla la singularidad de este caso,
puesto que todos los demás fermentos solubles son
producidos por células orgánicas, y  no por seres 
vivos independientes.

Mas esta teoría, tan laboriosamente defendida por 
el Sr. Pasteur, acaba de encontrar un nuevo adver­
sario en el Sr. Bastian, quien lia razonado su opinión 
ante la Academia en una memoria titulada In flu en ­
cia de los fenóm enos fisico -qu íin icos sobre los fem é-

■menos de ¡a ferm entación.
Operando el Sr. Bastian sobre una orina someti­

da á la ebullición y sustraída á la influencia de todo 
germen atmosférico, ha conseguido provocar el des­
arrollo de bacterias con la sola influencia de la po­
tasa, del oxígeno y de una temperatura de 50 gva.- 
dos. Estos agentes, cada uno por separado ó combi­
nados de diversos modos, le han bastado para de­
terminar la fermentación de la orina, esterilizada por 
el calor, en siete á doce horas, es decir, en mucho 
menos tiempo del que sería necesario para conseguir 
igual objeto con la orina normal espuesta al aire 
libre en verano; de donde concluye que la fermen­
tación de las orinas es absolutamente independien­
te de los gérmenes que pueden existir en el aire.

Todo concurre á probar que las teorías del señor 
Pasteur sobre los gérmenes de organismos conteni­
dos en la atmósfera, sin dejar de ser curiosas y dig­
nas de llamar la atención, son, como ya hemos dicho 
en otras ocasiones, un tanto ambiciosas, como toda 
ley esperimeutal que aspira á hacerse definitiva y 
absoluta.

Las relaciones entre el aire y otros agentes, en 
su estado normal, para la producción de organismos 
microscópicos, y entre estos organismos y las diver­
sas fermentaciones, son sin duda frecuentes y atendi­
bles y abundan en aplicaciones útiles; pero de aquí 
á negar la posibilidad de otros hechos más o monos 
contradictorios con los primeros, media considera­
ble distancia, que ningún esperimento puede salvar

Guardémonos, pues, del empeño de llegar á lo. 
absoluto por medio délo relativo, y aceptando todos 
los hechos, tratemos sólo de clasificarlos y valuar­
los, para eucontrarnos eu disposición de hacer un uso 
prudente de las riquezas suministradas por la cien­
cia moderna.

— Entre las enfermedades que pueden precaverse 
y hasta curarse con el cambio de clima, parece que 
debe contarse en lo sucesivo el glaucoraa, según se- 
indica en una nota escrita por el Sr. Tavignot.

Y a se habla observado que trasportados á la A r­
gelia los caballos atacados do o/tahnia periód ica y  
enfermedad incurable en Erancia, se curaban muy

pronto, lo cual e.spllca la inmunidad que disfruta: 
en su país los caballos árabes respecto de tal dolen 
cia. Fundándose en este dato, cree el Sr. Tavigac 
que la influencia del clima sería igualmente favon 
ble al hombre afectado de glaucoma, y en apoyo d 
semejante conjetura cita la obsevvaciou de que h 
afecciones glaucomatosas son muy raras en la Arge 
lia, como lo consignó ya el doctor Furnani en 184o 
extendiéndose este privilegio tanto i  los europeo 
como á los indígenas, lo cual prueba que no depet 
de de la raza.

E l tiempo dirá hasta qué punto son fundadas! 
esperanzas del Sr. Tavignot.

__También en esta corporación son un niaaa:
tial inagotable de discusiones las doctrinas del
ñor Pasteur. Empeñado en conceder extraordinar 
importancia á los gérmenes malévolos que sup« 
contenidos en el aire, quiere ahora probar, que ai 
aparatos algodonados son útiles para la cicatrizad  ̂
de las heridas, no consiste en que con ellos se 
da el contacto de la atmósfera, sino en que esta 
filtra pura al través de sus intersticios. Do aqu' 
proponer como mejor medio de cicatrización uní 
ño constante de las partes afectas en oxígeno pu' 
no media más que un paso, y  natural era que le 
la teoría, movida siempre por sus pretensiones 
servir de guía á la práctica.

El Sr. Julio Gueriu combate enérgicamente 
ideas del Sr. Pasteur respecto de este punto; 
tiene que el aparato algodonado merece el uoffl 
de un verdadero procedimiento de oclusión; 
pasa el aire al través de las mallas del algodónt»-' 
llegar á las superficies cruentas ó ulceradas, y 1 
el oxígeno, en contacto con la herida, estaría 
dar los resultados que esperan los sectarios 
panspermia. Por el contrario, el Sr. Alfonso G' 
lia  simpatiza mucho con la teoría de los geruif' 
y le presta su más eficaz apoyo.

Ahora bien, decimos nosotros, ¿se preten̂  
también que circula el aire puro al través 
objetos de apósito que emplearon primitivaiDí 
los españoles y se siguen empleando eu las 
tardías? Se purificará asimismo el aire, penet*̂ '̂ 
por las tiras de emplasto aglutinante que se 
permanentes sobre algunas úlceras para apresi- 
su cicatrización?

¿Yo puede suceder que, siu peijudicar lo 
lo otro, sean ciertos estos tros casos: l . “, el 
ficionado de ciertas localidades perjudica á In 
cion de las heridas; 2.”, la purificación dcl au-e f 
cualquier medio dispone ventajosamente para 
cati'izacion; 3.“, conviene en muchos casos 
el contacto del aire, aun siendo puro, con lassaf 
fioies afectas?

¿Por qué entonces empeñarse en que prc'^
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un hecho sobre los demás, sustentando teorías abso­
lutas, siempre perniciosas en la practica?

-—Merece consignarse un caso de cálculo bron­
quial, comunicado á esta corporación por el Sr. Iij. 
Burdel. Parece que se empezó á formar en una seño­
ra de 25 años, de resultas de una heraotisis, que de­
bió dejar en los tubos bronquiales algún pequeño 
coágulo. Pasaron veintidós años sin que el cuerpo 
estraño causara notable molestia; pero entonces, á 
consecuencia sin duda de un enfriamiento, se ini­
ció una serie de síntomas rebeldes y  de jirogre-, 
siva gravedad. Se presentaron accesos de fiebre con 
tos, espectoracioñ mucosa, palidez, enflaquecimien­
to y  sudores copiosos. En vano se usaron la quina, 
el arséuico y  otros antitípicos, pues si la calentura 
cedía por algún tiempo, no tardaba en presentarse 
con nueva intensidad, llegando á ofrecer el carácter 
pernicioso.

Todo cedió repentinamente con la laboriosa espul- 
sion de un cálculo de 11 milímetros de longitud, de 
superficie irregular y del grueso de una pluma de 
ganso, y compuesto principalmente de carbonato y 
fosfato de cal con algunas materias orgánicas.

Es interesante esta observación por la naturaleza 
de la enfermedad á que se refiere, y sobre todo por 
la importancia del cuadro patológico, determinado 
por la presencia del coágulo. ¿Cómo siendo la lesión 
orgánica y  continua, tenían los fenómenos la forma 
intermitente? La misma pregunta pudiera hacerse cu 
otros muchos casos análogos, y la única contesta­
ción que puede darse consiste en recordar, que el 
cálculo y cualquier otra alteración permanente de 
los tegidos, sólo debe considerarse como causa oca- 
siouafdelos accesos febriles, determinados bajóla 
forma Intermitente por la espontaneidad del orga­
nismo.

Sociedad m édica de los hospitales de P a r ís . El 
Sr. Üadet de G assicou rt ha informado estensauiente 
acerca de una Memoria del Er. Kevllliod de Gine­
bra, que tiene por objeto la traqueotomía en el 
crup. Refiere el autor 87 traqueotoraías practicadas 
en ocho años, 38 de ellas, es decir, más de 4:3 
por 100, con éxito satisfactorio. El Sr. Cadet advier­
te, que en Francia no se han logrado tan buenos 
resultados, puesto que reuniendo las estaiUsticas de 
Fisher, de Bricheteau y de Bourdiliat, sólo aparece 
un 30 por 100, menos de la tercera parte, de cura­
ciones. Tan notable diferencia depende, á su pare­
cer; l.°, de que la mayor parte de los niños asistidos 
por el ¿r. Revilliod se hallaban fuera de los hospi­
tales y en poblaciones no tan populosas como P a ­
rís y otros grandes centros de población francesa; 
2." do que los augetos estaban también sin dada 
mejor constituidos y  exentos de los vicios constitu­
cionales, escrofuloso, sifilítico, que debilitan á mu­

chas criaturas operadas en París; y 3.”, de haberse 
practicado la operación en tiempo oportuno, y al 
principio del tercer período, como quiere Trousseau.

Deticnese el Sr. Cadet en una circunstancia, 
digna en efecto de alguna atención, en el curso de 
los accidentes consecutivos á la traqueotomía. Suce­
de á menudo, cuando se trata ya de retirar la cánu­
la para que se cierre la herida, sobre todo si el ins­
trumento se halla perforado por su convexidad á fin 
de facilitar la respiración, que se formanmamelones 
carnosos, suficientes para impedir el paso del aire y 
amenazar con la sofocación. Entonces es preciso 
volver á colocar la cánula cauterizando los pezonci- 
llos exuberantes, y en las observaciones del Sr. R e­
villiod ha habido necesidad de conservar por esta 
causa el instrumento hasta el 41, el 83 y aun el 95 
día después de la operación.

Lo que sin duda demuestran todos estos trabajos 
relativos á la traqueotomía, es que mediante este 
supremo recurso se han arrancado á la muerte mul­
titud de víctimas, aun en los casos en que parecía 
haberse acudido demasiado tarde, hallándose ya las 
criaturas en la agonía. Una Operación rápidamente 
practicada, y  la perseverancia y aun obstinación en 
el uso de las insuflaciones, del amasamiento metódico 
del pecho, do la electricidad, de una pluma de palo­
ma introducida ca la traquea para escitarla, etc., han 
proporcionado al Sr. Revilliod, como á otros muchos 
afortunados operadores, triunfos inesperados, que 
deben animar á los cirujanos á seguir su ejemplo en 
circunstancias análogas.

— Ê1 Dr. Tsambert ha presentado á la-Sociedad 
nuevos casos de tnhercidosis m iliav de la gar<janta. 
Caracterízase esta enfermedad por una zona, super­
ficialmente ulcerada en los bordes libres del paladar 
y de los pilares, con granulaciones blanquecinas co­
mo granos de sandía ó huevos de pescado, reunidos 
en una chapa de bordes ondeados, y de un milíme­
tro próximamente de anchura. Alrededor de esta 
lesión hay otra zona de color de rosa bajo, algo opa­
lina y de uno á dos milímetros de ancho.

Con el tiempo se cae la campanilla, se corroen 
los tejidos y se estiende el mal á grandes distancias.

l ia  observado el Sr. Isambert que los tópicos ir­
ritantes agravan el mal, y que no hay esperanza de 
favorecer con ellos la cicatrización. Lo que mejor le 
ha probado ha sido la aplicación casi diaria de glice- 
rina morfiuada, á la cual ha seguido en un caso la 
simplificación de todos los accidentes locales, por 
máy que en cambio se hayan presentado síntomas 
graves por parte del pulmón, que amenazan la vida 
del enfermo.

Tal es, por desgracia, el curso casi constante de 
todas las formas de esa plaga humana que so llama 
tuberculosis. Dii. R eb.v.x o .
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V n a  satlstoeoion y varias espltcaeiones al 
Sr. Aguado y m orar!.

f Mi estimado compañero*. Un amigo mió muy querido y 
más que querido, aunque tanto lo es, respetado por mí por 
BU profundo saber y cuyos juicios considero como fallos 
irrecusables, indicóme que mi pobre articulo sobre lo de 
curabilidad de la tisis era un tanto aero y duro en la for­
ma, y con este motivo esperaba que la contestación de us­
ted no sería, en justa y legítima revancha, ni más dulce, 
ni más blanda; pero lo que no esperaba, lo que no podía 
esperar, ni imaginar siquiera, es que le encontrara usted 
ofensivo; más áun, injurioso, porque no otra cosa que in­
jurias, signiQcan las palabras fa rsa , ignorancia, charla- 
tan  que, según V., se desprenden de el en su perjuicio.

¡Líbreme Dios de incurrir en semejante estravío tratán­
dose de personas decentes é ilustradas, aunque no lo fue­
ran tanto como V.! No, Sr. Aguado; yo no he escrito nin­
guna palabra que merezca tal calicacion. Ahí está el ar­
tículo, que le lea todo el mundo y si carece (que lo siento 
y ya no tiene remedio) de esa suavidad de forma, de ese 
enfonismo que tan en voga está hoy hasta para dirigir los 
mayores insultos, efecto de mi habitual ruda franqueza, 
de seguro nadie hallará en él frase que personalmente pue­
da ofenderle ni injuriarle. Guantas veces me ocupo de su 
persona en lo que individual y directamente le atañe, es 
para elogiarle. Ahí está, repito, el artículo: que le exami­
nen personas desapasionadas y fallen.

Lo que hay es que ó yo no me he esplicado bien ó us­
ted ha interpretado mal mis palabras. Haciendo relación 
á la medicina moderna y á la antigua, personificadas por 
usted con la categoría de Reinas de su torneo y de las 
cuales erámos V. y yo respectivamente paladines, ponía 
yo en boca de esta «¡qué fácil os matar á un enemigo fan­
tástico..., etc.!» Aquí no hay, ni por asomo, la indicación 
de que V. pudiera haber inventado (¿para qué?) las histo­
rias de los dos enfermos que á V. y á su real señora le de­
bían la vida; y si pudiera ofrecerle alguna duda, más ade­
lante la hallara desvanecida leyendo las siguientes pala­
bras: «Si á algún moderno se le ha antojado bautizar con 
eJ nombre de tisis...» y más adelanto todavía, «siguiendo 
por este camino bien puedo el Sr. Aguado...» «No tiene 
más que publicar cuatro ó cinco casos de laringo-bronqui- 
tis crupal...», os decir, quo mis cargos no se dirigían á 
usted, sino á la medicina moderna que daba el nombre con 
que antas se designaban afecciones reputadas incurables ó 
poco menos, á otras quo son curables.

Creo que con esta declaración quedará V. satisfecho. 
Retiro gustosísimo cuantas palabras haya V. podido con­
siderar ofensivas, y anticipadamente las que por ignoran­
cia, torpeza, inadvertencia ó temperamento, se escapen do 
mi pluma en adelante, pues quo nunca llevarán la inten­
ción do ofenderle.

Hechas estas salvedades, que juzgo no dispensables,
tanto por V. como por mí, entremos en discusión pacífica 
y sosegada.

Laméntase V. de que haya séres en el mundo que cer­
rando los ojos ante la luz vivísima de la ciencia, se hagan 
refráctanos al más saludable progreso por su aferramiento 
á lo antiguo. Le diré á V., compañero; sobre gustos nada 
hay escrito. Quo la ley del progreso es ineludible, como

incrustada que está, digámoslo así, en la naturaleza per­
fectible del hombre, nadie lo niega; pero unos por gusto y 
otros por idiosincrasia ó porque no todo es filosófico, sino 
que hay mucho que confiar á la fé, hembra y por tanto 
tornadiza, que se va y viene cuando le place sin que haya 
medios personales de hacerla volver, caminan á paso de 
tortuga, mientras que otros avanzan á saltos y á carreras.

Los que van delante se ríen y compadecen de los que 
van detrás y estos de aquellos; así es el mundo: no sabe­
mos de parte de quiénes estará el acierto.

Además ya comprenderá V. en su claro talento lo difi- 
cil que es vencer ciertos hábitos que constituyen, como 
todos reconocen, una segunda naturaleza. Hay cosas en la 
medicina moderna, que por más que vengan recomenda­
das por las más respetables autoridades y por la autoridad 
menos reprochable aun del termómetro, el microscopio, y 
otros instrumentos físicos aplicados á la máquina animal, 
son un tanto fuertes para deglutirlas sin hacer gestos. Sin 
salir de las dos enfermedades que nos ocupan, y es bien 
limitado terreno, no es posible que un médico que está 
acostumbrado á observar el buen efecto de las sangrías en 
la pulmonía y la facilidad con que estas terminan (si esto 
puede llamarse terminación) por supuración ó infiltración 
caseosa (si así es del gusto de V.) cuando voluntaria ó for­
zosamente no se pone en práctica este poderoso recurso 
terapéutico, acepte sin reparo y sin tomarse tiempo para 
meditar y observar de nuevo lo que consignan las obras 
modernas, «que la sangría está indicada muy rara vez en 
la pulmonía; que el curso de esta apenas se modifica por 
nmgun medio terapéutico, porque su duración es invaria­
ble, determinada, fatal, como la de la escarlatina y las 
viruelas; que uno de los mejores medios do combatirle es 
la aplicación de compresas empapadas en agua fría en los 
costados, etc.» Lo propio podría decirse del alcohol, reco­
mendado hoy contra esta enfermedad como un escelente 
antUlogistico, antifebril y refrigerante. Si á un español, 
en su mejor estado de salud, se le dijera en estos dias en 
que tanto nos atormenta el escesivo calor, «¿quiere V. estar 
fresco Pues en vez de la tradicional horchata de chufas ó 
de la limonada de ácido cítrico, bébase todos los dias tres ó 
cuatro vasitos de aguardiente, coñac, ó rom,» ¿cree V. que 

eptana nuestro consejo sin protesta de ningún género’ Y
favorable, el de un individuo 

en estado fisiológico, que es en el que se osperimenta para 
llevar las deducciones al patológico, procedimiento que no 
es del caso discutir ahora, como más ó menos útil al pro­
greso de la terapéutica, qu® permanece rezagada y como 
asombrada do la ligereza de piernas de sus compañeras, la 
fisiología la física, la química, la micropsia, etc., etc.

ed sabe, Sr. Aguado, que para evitar las consecuencias 
de un cambio brusco, no hay más remedio que hacer la 
transmisión por escalones, y no debe estrañar lo quo cali­
fica de incredulidad y rutinario apego á lo antiguo.

Acúsame V. de que califico las dolencias de sus dos en­
fermos de pulmonía en supuración, sin más razones que 
la celebre del capitán de cierta zarzuela •^porffUe s i, doq- 
máticamentc, ex-cdtedra^, con la que me supone enca- 
nuado (ya veremos quien lo está más, si V. ó yo). No hay 
suposición más gratuita, Sr. Aguado; yo no necesitaba 
hacer el trabajo de demostrar que se trataba de una supu-
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ración, de un absceso pulmonar, porque me lo daba V. per­
fectamente hecho en sus dos tan magníficas historias, que 
podrian servir de modelo en una escuela. Ko, V. no me 
negará el derecho de interpretar la significación do un 
cuadro de síntomas con arreglo á mi criterio, como le 
tiene V. de proceder en consonancia con el suyo. Pues 
bien: en la primera historia nos presenta V. un sugcto 
afectado de laringo-bronquitis, que propagándose en senti­
do descendente, ataca á los bronquios más finos, y después 
á los alvéolos pulmonules, constituyendo una pulmonía 
catarral. Llega en su evolución al período de estado, y en 
voz de entrar en el de declinación y defervescencia, se 
detiene, permanece unos dias estacionaria hasta que, por 
último, se presentan escalofríos, sudores, parciales matu­
tinos, se marca más la remisión y la demacración se es­
tablece.

Ln todos tiempos, y tratándose de inflamaciones de ór­
ganos profundos, estos síntomas han revelado la supuración 
que más ó menos pronto se ha comprobado por la pal_ a- 
cion en los sitios accesibles á este medio esploratorio ó por 
la salida del pus por aberturas naturales ó que él so ha 
fraguado, como ha sucedido en el caso que V. tiene Ja 
bondad de referirnos, por medio de los esputos purulen­
tos. ¿Qué quería V. quo yo aüadiora á esto? A confesión 
de parte, relevación de prueba. ¿Qué hiciera el diagnósti­
co diferencial entre la supuración y la caseificación? Pues 
esto pertenecía á V., no á mí. Tiempos atrás, antes quo 
se conocieran esas transformaciones de los exudados neu­
mónicos que hoy nos enseñan la anatomía y la histología 
patológicas modernas, auxiliadas por la química y el mi- 
croscópio, hubiera V, diagnosticado, como yo, en sus dos 
enfermos, pulm om a en supuración. Ahora que se trata 
de sustituir esta doctrina pbr otra, á nadie tocaba justificar 
la sustitución más que al que la propone ó acepta, aunque 
no fuese mas que con objeto do obligar á traspasar la fron­
tera de la medicina antigua á la moderna á los estaciona­
rios, tibios, ó reacios, qus se mantuvieran del lado de allá. 
Yo he dicho que los enfermos, sobre los que tan brillante­
mente discurre V., tenían abscesos pulmonales apoyándo­
me en las razones que son posesión de todos los médicos y 
están consignadas en todas las obras do patología, y V. dice 
que se trataba de una tisis caseosa, porque... porque sí. 
<Quién es el capitán Alegría?

La segunda historia, aunque no tan minuciosamente de* 
Ĵ íilluda, como la primera, como no podía menos de suce­
der, habiendo V. de atenerse á datos de referencia en la 
descripción do su primera etapa, nos manifiesta : que este 
sugcto adquirió una pulmonía {quizá) por beber un vaso de 
î gua de limón helado y digo q u iz á , porque según la me­
dicina moderna «sería muy irracional atribuir á un enfria- 
íQieuto la producción de esta enfermedad» [Patologia 

Niemeyor, tomo l.°, pág, 312): que el padeci­
miento flogístico se complicó con el elemento tifoideo y quo 
después do muchos dias de peligro entre la vida y la mucr-
6̂, 80 despejó el cerebro..... En este período supuraron las

parótidas y se presentó abundante espectoracion purulenta 
Con todas sus consecuencias.

Ahora bien, ¿por qué decir que la inflamación de las pa­
rótidas terminó por supuración y la del pulmón por caseifi- 
^■ ĉion? Porque si. O los pulmones han adquirido en estos

tiempos ciertos privilegios más ó ménos tristes y desconso­
ladores, cosaque debía Vd. demostrarnos, ó el pulmoa 
supuró como pueden supurar todos los demás órganos, aun 
los dojnenos abonadas condiciones; formóse un abcesoyde 
aquí los signos cavitarios etc., etc.

Dice V. también, Sr. Aguado, quo yo sin más razones 
que las de siempre, porque si, le hago el cargo de que no 
ha probado que los antiguos dieran el dictado de tísicas á 
las enfermedades... ¡Cuidado! estimado compañero: cuan­
do se copia una frase, argumento ó período para rebatirle, 
es indispensable, obligatorio, no adulterarle. Yo no he ha­
blado de enfermedades tísica?, ni tisiógenas, sino de tisú 
tuberculosa, única que ha merecido tal nombre en los úl­
timos años. Y apropósito, me permitirá V. advertirle, que 
en esto do tisis y de. afecciones tísicas, tiene V. un crite­
rio un tanto acomodaticio. Cuando le conviene desecharla 
idea do la supuración simple y ordinaria, echa mano de la 
caseificación, como lesión anatómica, base de la tisis, y 
cuando le parece bien aproximarla á la tuberculosa para 
hacer brillar más las pretendidas curaciones por conse­
cuencia de las doctrinas m odernas, se acojo al cuadro 
clínico, ¿en qué quedamos? ¿está constituida la tisis por el 
cuadro clínico ó por la lesión anatómica? Si lo primero, es 
de todo punto indispensable que no se pronuncie jamás la 
palabra tisis sin su correspondiente apellido y tendremos ti­
sis Caseosa, pulmonar, tuberculosa, hepática, vertebral, etc., 
como en los siglos anteriores, en.voz do decir, coino pone
V. por epígrafe á uno de sus artículos «curabilidad de la 
tisis» á secas; pomposo epígrafe que puede dar lugar á er­
rores y á disgustos do trascendencia en la práctica civil, 
hasta para los módicos que tenemos la desgracia de estar 
alquilados, y á quienes so nos exije que curemos no ya lo 
curable en su más alambicado sentido filosófico, sino hasta 
lo realmente incurable. Si lo segundo, no volvamos á con* 
siderar tísicos más que á los tuberculosos, como se hacía 
últimamente simplificando la cuestión.

Ya he visto en alguna obra moderna que no debe lla­
marse tísicos más que álos enfermos que ofrezcan los sín­
tomas «supuración con fiebre consecutiva, tos, diarrea, etc.» 
hasta tal punto, que un tuberculoso no será más que tu­
berculoso, no será tísico sino ínterin no presente estos sín­
tomas. Mo sé cuál sea la ventaja de esta doctrina.

Admírase V., con una admiración entre paréntesis , de 
que haya dicho yo que cuando l¿is inflamaciones llegan á 
cierto grado y condiciones, que lo mismo ignoran los anti­
guos quo los modernos, terminan por supuración. Pues 
ú pesar do que cuando se contesta con una simple admira • 
cion ó interrogación, dase á entender que la cosa es por 
demás trivial y conocida, yo agradecería ahora mucho más 
quo antes, porque veo que ignoro lo quo todo el mundo 
sabe, que se sirviera V. indicarnos en qué síntomas y ra­
zones podría fundarse un médico para declarar en un caso 
concreto qué inflamación terminará por supuración y cuál 
nó. Las afirmaciones rotundas y dogmáticas del capiian 
consabido pueden irse volviendo contra V., querido com­
pañero.

Considera V. en otra parto que he reservado como gol­
pe de gran efecto el decir que las cavernas pulmonares 
ofrecen los mismos síntomas locales y generales, ya se tra­
te de abscesos, ya de tisis, y añade que no está conforme
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coa esta doctrina, porque nó; no siempre habia de ser por 
que sí. ¿Está admitido que en todas las supuraciones cuan­
do el pus no tiene fácil y espedita salida al esterior, á me­
dida que vá formándose, se produce calentura héctica, 
consuntiva? ¿Están fuera de esta ley los abcesos del pul­
món? ¿Los signos físicos, á que estos dan lugar, no son 
idénticos á los do las demás escavaciones? Pues ¿por qué 
no está V. conforme con esta doctrina? Todos nos encari­
ñamos con ciertas fórmulas, Sr. Aguado.

Supone V. que tal vez niegue la existencia de la tisis en 
sus dos enfermos, porque obtuvieron la curación. No, se­
ñor: ya he dicho por lo que lo niego. Por lo demás, aun­
que yo no participo de su entusiasmo respecto á que la in­
mensa mayoría de las tisis son curables, haciendo solida­
rio de sus opiniones á algún ilustradísimo comprofesor, 
que, á mi parecer, ha dicho lo contrario, no llevo mi in­
credulidad, ni mi escepticismo hasta ese estremo. En mi 
desdichado artículo que V. ha impugnado, manifiesto mi 
Opinión sobre el particular. En cuanto á las dos curacio­
nes obtenidas por V., cuando digo que las he observado 
espontáneas en casos que me han parecido idénticos, ¿por 
qué he de dudar y ménos extrañar que una enfermedad 
que se cura alqUnas veces sin médico, se cure mejor y más 
pronto con y por un módico tan ilustrado y lleno de fé, 
como V? Y aquí aprovecho la ocasión para permitirme, 
á pesar de mi incompetencia, interpretar la proposición del 
sábio Mr. Pidoux, que cita el Sr. Castellví, de la manera 
que la .comprendo. A mi modo de ver esta proposición 
tiene un sentido más general que concreto. Si se dice «da­
do un enfermo, determinar (lo que ordinariamente sería un 
imposible) si puede curarse por los solos esfuerzos de la 
naturaleza;* claro es, que en caso afirmativo la interven­
ción del médico sería tan supérílua, como molesta y re­
pugnante la de los medios curativos; pero si se plantea de 
esta otra manera «dada una enfermedad, ver y averiguar 
si es de las que al<juna v e z  so han curado espontánea­
mente,» su significación varía muchísimo: en ej último ca­
so, el médico debe esforzarse en imitar ol procedimiento 
que la naturaleza ó la fuerza medicatriz empleó para des­
embarazarse del enemigo.

Me hace V. un cargo de contradicción en lo que espon- 
go sobre si se parecen las tisis que padecieron sus dos en­
fermos á la que yo considero como la más legítima en el 
concepto do su incurabilidad, la tuberculosa. Al decir yo 
que hay procesos morbosos que se parecen á la tisis, como 
pueden parecerse en la talla y la figura dos hombres, tipos
opuestos......cualquiera comprende quo me refería á que
no basta la espresion hístomática para considerar idénticas 
dos afecciones do naturaleza distinta, de lo quo pródiga­
mente nos ofrece ejemplos todos los dias la práctica do la 
medicina. Juzgándome V., sin embargo, en contradicción, 
esclama: ¿en qué quedamos? ¿se parecen ó nó se parecen? 
Más embarazosa ha de ser para V. quo para mí esta situa­
ción, más difícil el desliado de estas afecciones, como se 
verá más adelanto.

{Se C07itinmril.)

Un .médico casi viejo.
9 do Agosto de 1876.

R E V I S T A  F R A N C E S A .

El flemón pectoral y deltoideo.—La conjuntivitis linfá- 
tica. -  Discurso ministerial.

Por más que el constante movimiento de libros y revis­
tas, y los frecuentes congresos y asambleas en que los 
hombres de ciencia se reúnen, hagan cada día menos visi­
bles los caracteres distintivos de la ciencia de cada país, es 
lo cierto que siempre los trabajos de cada nación conservan 
un sello particularísimo que es el resaltado de las aficio­
nes de sus investigadores, al par que de la dirección espe­
cial que en ella adoptan los estudios. La Francia es una do 
las naciones en que con más esmero se ha cultivado el es­
tudio déla clínica con el carácter especial que desde prin­
cipio de este siglo viene revistiendo, y que en manos do 
hombres tan eminentes como Laeimec, Andral, Trousseau, 
Jaccoud, Behier, Nelaton, Gosselin y tantos otros, ha lle­
gado á formar una rama perfecta de la ciencia enriquecida 
por trabajos y obras, artículos, monografías y extractos do 
lecciones, que por su reunión forman la parte do más valía 
de la literatura módica francesa.

La lección clínica, tal y como los profesores de la vecina 
República la entienden, tiene un carácter particular que en 
ningún otro p.als adopta; no es tan rígida y escueta como la 
alemana, ni tan técnica y directamente artística como la 
inglesa; revelando en sí el gónio del país en que so produ­
ce, es muchas veces profunda, á veces revela laboriosos 
datos y antecedentes, es casi siempre erudita, y nunca deja
de ser agradable.

Este camino, seguido por los autores quo sirven como 
de grandes modelos, ha producido un sinnúmero de apro- 
eiablcs trabajos salidos do plumas de menos nota, pero 
cuyo conocimiento muchas veces necesario, nunca deja do 
ser útil.

Como ejemplo de esto, podemos hoy extractar un ar­
tículo que ha visto la luz en el M ouvem ení medical 
de 1.® de Julio, y en el que su autor A. Martin se ocupa 
del flemón pectoral y deltoideo.

Fijase en estos por ser do aquellos que por su situación 
anatómica adquieren escepcional gravedad ; desarróllaasc 
bajo dos músculos, expuestos por su situación superficial á 
las violencias y á toda causa do imlamacion. El pectoral 
mayor ofrece particularidades, especialmente desfavorables, 
al no estar separado do la piel más quo por una aponeuro- 
sis y una capa de tejido laminoso poco cargado de grasa. 
Este músculo, como el deltoides, se encuentra por su cara 
profunda en relación con órganos importantes; él, con la 
cavidad torácica, el deltoides con la articulación escápulo- 
humeral. El flemón deltoides encuentra en la irradiación 
de las fibras del deltpideo, alrededor de la articulación es- 
cápulo-humeral, un medio de difusión rápida en todas di­
recciones; como las inserciones del músculo se estienden 
muy lejos, á veces se ven sobrevenir denudaciones csten- 
sas á lo largo del húmero y del homóplato. Si so ulcera la 
sinovial articular, so produce una artritis purulenta aguda; 
otras veces el pús pasa por debajo do la clavicula, para 
formar en las capas profundas colecciones considerables, 
fuera del alcance del bisturí.

El pectoral presenta diferente disposición de fibras, pues 
quo no se reúnen sino se esparcen por delante del esternón 
y las seis primeras costillas para insertarse en el lábio ante­
rior de la corredera bicipital. En el flemón quo se forma 
delante de este músculo, son de temer las ¡midas del pús; 
sin embargo, en razón á su misma forma extensa, de su 
poco espesor especialmente en su borde posterior, las co­
lecciones purulentas pueden siempre estar al alcance del 
cirujano; por esto el flemón pectoral, á pesar de su esten- 
sion, ofrece ménos peligros quo el deltóideo. Es también 
de notar que los fenómenos generales que acompañan al 
principio al desarrollo del flemón pectoral, fiebre alta, dis­
nea, cardialgía, saburra, etc., hau engañado á hombres 
distinguidos que los han confundido con una pleuresía,
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Los flemones deltoideo y pectoral pueden nacer espon­
táneamente; do ordinario provienen de una violencia este- 
rior, en lo cual se parecen á todos ios flemones. En algu­
nos casos la repetición frecuente de un mismo movimiento, 
ha bastado para producir un flemón pectoral. Cusco tuvo 
en el Hospital Lariboisiére un caso do un empleado en 
correos, que durante algunos dias fué tratado en las salas 
de medicina como pleurítico, por los fenómenos generales 
que en los primeros dias se presentaron; este enfermo, con 
ocasión de las felicitaciones de año nuevo, había tenido 
que pasarse timbrando cartas y targetas quince horas por 
dia, durante una semana. Se comprende la parte que por 
sus inserciones humerales toma el pectoral mayor en los 
movimientos que este hombre ejecutó, y so vó claramente 
la causa de su flemón.

La influencia del frío ocasiona también estos flemones; 
timbien el mismo Cusco ha visto tres casos de mujeres 
que por exponerse á corrientes de aire, padecieron flemo- 
ues pectorales, habiendo las tres terminado por defunción.

La etiología del flemón deltoideo es completamente igual: 
Violencias esteriores, frió, movimientos exagerados, por 
esta última razón os muy frecuento en los herreros.

Durante el sitio de París se presentó un caso en iin 
pobre anciano, quo hizo durante una noche entera el 
servicio de ronda, y en quien el peso del fusil determinó 
un flemón de esta clase. Cítanse otros casos por introduc­
ción de pequeños proyectiles en el hombro, por inocula­
ciones muermosas, etc.

Todos estos hechos que fueron el motivo de una lección 
clínica, dada por Cusco en el Hospital Lariboisiére y re­
producida por Martin, conducen á una deducción práctica 
importante, cual es, quo por las condiciones anatómicas 
del pectoral y el deltoides, la gravedad do los flemones 
cercanos á ellos pueden ser muy graves, ó imponen por 
tanto la necesidad de intervenir con el bisturí enérgica­
mente, así como al drainage y á las inyecciones detersi­
vas. En estos, como en los flemones del cuello, la espec- 
tacion es muy peligrosa.

También es muy importante y digna de ser conocida la 
confereHcia de oftalmología, dada por el profesor Sons, que 
publicâ  el B ordeaux m edical, bajo el título de la con- 
ju n íiv ilis  linfática.

Esta conjuntivitis ha recibido los nombres de papxUosa, 
vesiculosa, flictenosa , pustulosa y  aftosa, todos ellos 
considerados como sinónimos, se emplean sin distinción 
alguna, aunque no debiera ser asi porque no designan sino 
períodos ó formas de la enfermedad, sin indicar su natura­
leza y su sitio. Por esta razón, Sous opina que debe lla­
marse conjuntivitis linfática.

Sus causas son desconocidas; se presenta generalmente
el niño, y rara vez en el adulto. Los que la padecen se 

encuentran en malas condiciones higiénicas, y se ven afec­
tos de erupciones cutáneas ó infartos ganglionares, por cuya 
mzon se ha dado mucha importancia á las diátesis escrofu­
losa y herpética en su etiología.

La lesión anatómica tiene su punto de partida en los va­
sos linfáticos de la conjuntiva (1), de aquí su nombre. Si 
^00 de estos vasos se inflaman en un punto cualquiera, se 
Orinará una pequeña tumefacción ó un tumorcito sólido 
•jue recibe el nombre de pápula, y dá á la enfermedad el 

^ n ju n tiv it is  papulosa.
Por efecto de esta tumefacción el calibre del linfático 

isminuye y aun se oblitera, interrumpiendo la circulación, 
í ’io tendrá por resultado los efectos siguientes: el tumor 
oombia de aspecto y se hace de sólido liquido, recibiendo 
ms nombres de vesícula  y flictena, y las conjuntivitis los 
'le vesiculosa  y flictenosa. El líquido se perturba, ha-

, (1) Creemos necesario advertir que la existencia do vasos Hn- 
aticos en la conjantiva, está muy lejos de ser xm hecho perfecta- 
«ente averiguado; pues sí bien es cierto que Arnold y  Tiechnmn los 
«escriben, y  con ellos muchos autores alemanes, on cambio Sapey, 
saK? *“ *°*'l‘l*d en las investigaciones de los linfáticos no es recu- 
saole, los niega categóricamente,—C,

ciándose purulento y dando lugar á la pústula. Esta se 
abre, y sobreviene una ulceración que cicatriza con ra­
pidez.

Tal es la marcha más sencilbi de la lesión; pero por 
punto general también toman parto los tejidos vecinos. La 
circulación arterial y venosa aumenta alrededor del punto 
enfermo, y como los vasos tienen una dirección radiada 
hácia la córnea, cuando se ponen turgentes, afectan esta di­
rección y forman un triángulo rojizo. Los nérvios cercanos 
se irritan y comprimen; por último, la inflamación de un 
linfático puede comunicarse á otros y al tejido episcleral. 
En este caso se denomina aftosa  la conjuntivitis.

Variando los síntomas, según haya ó no complicación, y 
según la posición del punto enformo, se hace necesaria una 
división, que será en dos formas, y cada una de estas en 
dos variedades.

Prim era form a.—Sin complicación.—Prim era varie­
dad.—Fuera del anillo conjuntival. Se observa un haz 
vascular con el vértice hacia la córnea, y cerca de este 
vértice un tumorcito del tamaño de una cabeza de alfiler, 
cuyo aspecto varía, según la naturaleza del contenido. La 
pápula es rojiza y cónica; la vesícula, blanca, anacarada y 
esférica; la pústula amarillenta' y deprimida en el centro, 
como si estuviera umbilicada.

Segunda variedad. Tiene su asiento sobre el anillo 
conjuntival, atacando al círculo linfático y al vaso quo ro­
dea la córnea. Los tumores toman, en general, la forma 
vesiculosa, siendo á veces tan numerosos, que forman una 
corona perlada. La inyección, más marcada que en la otra 
variedad, no es triangular. Por encontrarse más afectados 
los nervios, hay fotofobia, lagrimeo y blefarospasmo.

Segunda form a. Con complicación del tejido episcle­
ral, ú consecuencia do la inflamación de varios linfáticos. 
Es la forma aftosa.

Prim era variedad. Fuera del anillo conjuntival se 
forma un tumor ancho poco prominente, que descansa so­
bre un fondo rojo-violáceo, se ulcera con facilidad, dando 
lugar á una depresión grisácea. La inyección es más inten­
sa, y tiene la forma de un trapecio.

Segunda variedad.—Sobre el anillo conjuntival; en 
esta el borde de la córnea se ulcera y aun se perfora dan­
do lugar á hernias del Iris y á sinequias anteriores.

La enfermedad tiene una marcha continua, sólo la foto­
fobia remite á veces. Si durante la enfermedad el vaso pri­
mitivamente afecto se hace permeable, el padecimiento se 
detiene, sin pasar por las demás lesiones.

La duración de la enfermedad es la de la pústula, es 
decir, de ú á 15 dias, poro como antes de curarse unas, 
pueden sobrevenir otras, resulta entónces una duración 
mayor. Esta conjuntivitis termina ó en la curación ó en la 
queratitis. La segunda variedad de la primera forma, pue­
de confundirse con el zona do la córnea, pero se distin­
gue en:
Conjuntivitis linfática . Zona de la  córnea. 
Infancia. Edad avanzada.
Es casi siempre binocular. Siempre monocular.
Tensión normal. Tensión aumentada.

El afta que pudiera confundirse con la episcleritis, sa 
distingue do olla en:

A fta , Episcleritis,
Tumor poco prominente. Tumor más prominente.
Máximum de tumefacción en Máximum de tumefacción en

los bordes. el centro.
Inyección conjuntival en for- No hay inyección conjun-

ma de trapecio. tival.

En cuanto al tratamiento, cuando la enfermedad resida 
fuera del anillo conjuntival, so emplean las insuflaciones 
de calomelanos, y cuando hay ulceración, el precipitado 
rojo. Para la fotofobia dá resultados el sulfato do quinina* 
Cuando la córnea se afecta, el tratamiento os el de la que­
ratitis. En ningún caso debo abandonarse el tratamientg
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general tónico.—Ocupa preferentemente la atención de los 
periódicos científicos franceses que en estos últimos dias 
han aparecido, el discurso pronunciado por el ministro de 
Instrucción Mr. Waddington, con motivo del reparto do 
premios de los Liceos, que constituyo en aquel país una 
verdadera festividad anual. La importancia que á las pala­
bras pronunciadas por el mencionado hombro do Estado se 
dá en la actualidad, estriba en el movimiento cada dia 
más acentuado que por una parte las escuelas oficiales y 
por otra las católicas vienen efectuando, y que cada vez 
marca más claramente la lucha que, hoy apenas comenza­
da, no tardará en declararse, posiblemente sin limitarse al 
carácter que fuera de desear.

Por la una parte se fundan escuelas que no se contentan 
con contrapesar el espíritu hostil para sus creencias, que 
creen ver en la marcha general de la enseñanza, sino que 
estreman las diferencias, aumentan las distancias y provo­
can con abstenciones estudiadas y con intolerancias enojo­
sas, los alardes de liberalismo de la contraria. Esta por su 
parte, no so limita tampoco á representar la tolerancia 
y la imparcialidad, sino que se vale do órganos autoriza­
dos para cargar las tintas que pudieran hacer antipática á 
la que ya es declaradamente su enemiga. ¿Qué resultará 
de aquí provechoso para la ciencia? Mucho, si la contienda 
se encerrára en los límites do la emulación, y del deseo 
desapasionado de llegar á la verdad; nada, si do arma do 
partido sirven tendencias ó ideas todas respetables y gene­
rosas en el sereno horizonte de la ciencia, como vitupera­
bles cuando descienden para ser inspiradoras de determi­
nados hechos que se hallan en muy inferiores esferas de 
las en que aquellas tuvieron origen.

Hé aquí algunos de los principales párrafos del discurso 
que tan comentado ha sido por la prensa:

«Encargada por la Francia, do quien es imagen y en 
quien esta confia, de educar é instruir álas nuevas genera­
ciones, la Universidad ha cumplido noblemente su misión. 
Fiel á sus deberes y cuidadosa de su honra, uniendo en uu 
respeto igual los derechos sagrados do la conciencia y los 
principios en que descansa la sociedad moderna , amando 
con igual amor todo lo que es grande, belle y bueno, me­
rece bajo todos conceptos el reconocimiento afectuoso que 
el país lo demuestra. Así. esta fiesta que presido, tiene 
para mí un atractivo particular, porque las fiestas de la 
Universidad son las fiestas de la  Francia.....

«Así, pues, señores profesores , por todas partes se os 
ofrecen nuevos instrumentos de trabajo : en todas partes 
hallareis facilidades nuevas para vuestros estudios, y segu­
ro estoy de que responderéis ála solicitud de que sois ob­
jeto por parte de los poderes públicos, con un ardor cre­
ciente por la ciencia y con una constante adhesión á la no­
ble causa de que sois campeones.....

«Hoy, por otra parte, más que nunca, en presencia del 
maravilloso desarrollo de la industria moderna, es necesa­
rio sostener y fortificar esos altos estudios do filosofía, his­
toria y ciencia desinteresada, que hacen la gloria do una 
nación y ol honor del espíritu humano. Más que nunca 
deben conservar el primer lugar é irradiarse sobre todos 
los estudios inferiores ó ilustrarlos con serena luz, para re­
cordar á'los hombres el verdadero objeto y grandeza de la 
inteligencia humana.

«Pero cualquiera que sea su penetración; cualquiera que 
sea el rigor do sus análisis y la potencia de sus síntesis, 
quedarán siempre problemas que nuestra inteligencia no 
podrá resolver, misterios que no podrá sondear; porque 
ideado obra de Dios, y su obra más bella y más perfecta, 
tiene sus límites que él mismo lo marcó. Acordaos de esto, 
jóvenes estudiantes, no p.ara decaer, ni pura limitar el 
campo do la libertad de vuestros ejtudios, sino para usar 
de ella sin orgullo y sin olvidar el origen divino de los ta­
lentos que os han sido concedidos.»

Los periódicos que defienden la instalación de los estu­
dios católicos, censuran á M. Wadígton, acusándolo de 
buscar on los actos oficiales compensaciones á ciertas der- 
yotas parlamentarias, como la de la colación de grados, y

no exageramos al augurar que esta batalla que comienza, 
producirá más de un acontecimiento desfavorable para el 
progreso científico. Como prueba de ello pudiéramos citar 
ciertas manifestaciones que los alumnos de la Escuela po­
litécnica han llevado á cabo, incitados por la prensa políti­
ca que acusaba su actitud como poco avanzada. Está visto 
que á veces es muy monótona la historia para repetir lo 
que parecia ya fuera do momento, y nada tendrá de estra- 
flo que en el mismo París so renueven escenas que desde 
hace siglos no presencia ningún pueblo culto.

G.

SOBRE ARREGLO DE PARTIDOS MÉDICOS.

En el número 1.171 de nuestro aprociable periódico El 
S ig l o  M é d ic o , veo que la condición cuarta de las seis qae 
propuse como necesarias para mejorar la condición de las 
clases médicas, digo para mejorar, entiéndase bien , para 
que lleguen á la altura y bienestar que merecen, no para 
que los médicos y los pueblos gocen de una vida ilimitada 
de placer y bienandanza, como quiere atribuirme el señor 
Jiménez; pues si tal dijere, me creería loco la clase médica 
por la manera do ser de nuestra profesión, y yo jamás be 
soñado, no he imaginado jamás, que pueda vivir una vida 
ilimitada de placeres quien por necesidad anda entro ma­
los, quien por necesidad anda entro dolores, malos y dolo­
res que por desgracia no siempre puede remediar; tenien­
do sensibilidad ha do participar do esos males, de esos do­
lores; y por último, el médico, como todos sabemos, tiene 
que hcújórselas siempre con personas más ó menos allegadas 
á sus clientes, y éstas no suelen obrar como deben.

Esto sentado, se verá que no he pensado hacer felices ni 
á los médicos iiiá los pueblos: jdichoso quien tal pudiera! 
Pero esta empresa es superior á las fuerzas humanas. Venia 
diciendo que la coudicion cuarta es la sola rebatida por el 
Sr. Jiménez, las demás parece dejarlas para otra ocasíon- 
Nada tiene de estraiio, ya lo suponía yo de antemano; pero 
creíla necesaria y la indiqué, no porque, según le parece 
al Sr. Jiménez, haya seguido el que esto suscribe, con lujo 
su carrera y tenga ni con mucho todo lo que hoy exige la 
ciencia, sino que seguro do lo quo el Sr. Jiménez confir­
ma, de que sin libros ni instrumentos poso ó nada puede 
hacerse, le pareció que así como al estab-lecorse un farma­
céutico se le obliga á proveerle de los medicamentos nece­
sarios, así ul establecerse el módico debiera obligársele á 
tener ciertos instrumentos, quo deben ser al profesor lo que 
la sombra al cuerpo, y no quiera entender con esto ol se­
ñor Jiménez quo haya de llevarlos siempre consigo: cuÜ 
hayan do ser estos, puede decirlo una comisión de perso­
nas peritas, no el Gobierno y menos los Ayuntamientos.

Voy á satisfacer ul Sr. Jiménez, contestando á sus nuevo 
preguntas:

1.® ¿Son nccesaiios libros, son necesarios instrumen­
tos para el ejercicio do la medicina? ¿Sí ó nó? Si lo son, 
como el Sr. Jiménez lo confirma, claro está que el que nO 
los tenga alguna vez, que sea una no más, si quiero el se­
ñor Jiménez, no obrará tan bien ni tan á tiempo como si 
los tuviera; mientras se buscan y se encuentran puedo per­
derse un tiempo precioso. Supongamos un caso; somos 
llamados para asistir á un parto, reconocemos, viene bien 
el feto, en primera posición, el cuello del útero dilatado, 
la cabeza do aquel en la eseavacion pelviana; pero hay una 
fuerte hemorragia ó accidentes eclámpsicos, ¿qué hacer? 
La versión es difícil, acaso imposible, las contracciones del 
útero son enérgicas y tienen aprisionado al feto; el fórceps» 
no lo tengo, espérese Vd., mujer, no echo Vd. sangro 
mientras le buscan; accidentes eclámpsicos, deteneos, es­
perad que traigan el fórceps; total, después de tres ó más 
horas llega el fórceps; entonces, ó la mujer y la criatura 
han muerto, ó más felices aún tienen vida; ¿pero cuánW
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üo les costará tanta sangre perdida?; ¿es esto mentira, se­
ñor Jiménez?; ¿lo parece exagerado; pues pudiera ser cierto.

2. * JMo basta á veces que un amigo pueda prestarlos.
3. ® Por no tener un fórceps á tiempo pueden perderse 

dos seres.
4. “ Estoy conformo en que. con un poco más de sacri­

ficio, pudiera al establecerse un médico contar con lo más 
preciso; no he dicho yo, como el Sr. Jiménez supone, que 
lleve cuantos instrumentos posee la ciencia, sino los de 
más utilidad práctica, queriendo decir con esto los más 
necesarios.

5.  ̂ No me parece propio de escritos serios, y perdóne­
me el Sr. Jiménez. Ya le importará bastante á un pueblo 
que un médico tenga ó no quien le dé dinero para libros 
e instrumentos; puesto que es módico, y como tal se le 
paga, dirá que tenga lo que necesita, y si no que no 
ejerza.

6. ® El que desea cumplir con su deber, claro está que 
no necesita de reglamentos, y el que no lo desea, ¿le ha de 
dejar el Gobierno en plena libertad? ¿Por qué no dejar tam­
bién á la conciencia del farmacéutico el que tenga estos ó 
los otros medicamentos?

7. " Todo médico tiene, ó al monos se le supone, cion- 
cia;sila tiene, sabrá manejarlos, y si no la tiene podrá 
con los libros adquirirla, y siendo por oposición la entrada 
en los partidos, y siendo obligatorio cada cinco años un 
nuevo examen, no bastará que se tengan ios libros é ins­
trumentos, sino que tendrá que demostrar ciencia.

8. ® Queda contestada.
9. ® Bien sabe el Sr. Jiménez que hay libros-ó instru­

mentos que se necesitan en todas partes.
Contestadas las nueve preguntas del Sr. Jiménez, pase­

mos á la suposición que hace. Si de que á un médico se 
le obligue á tener lo más preciso, puede deducirse cu sana 
lógica que no haya de tener más que esto, retiro mi pro­
posición, y pido mil perdones, porque jamás se me ocur­
rió poner trabas a la inteligencia do nadie; pero yo no creo 
que tal consecuencia pueda sacarse: el que so obligue á 
tenor lo más necesario, no quiere decir, ámi modo de ver, 
que no se tenga cuanto se quiera.

Por último, la historia que el Sr. Jiménez nos cuenta es 
triste, pero no viene al caso: el que el médico naciera po­
bre, y quisiera, á fuerza de sacrificios, seguir la carrera, no. 
dice otra cosa que trabajó mucho y tuvo mucha virtud, 
trabajo y virtud que empleó en beneficio suyo; quería al­
canzar una posición social más ó menos superior á sus 
fuerzas pecuniarias, y el que algo quiere mucho le' cuesta.

Que pidió dinero á un médico rico y no se lo dió; era 
suyo y estaba en su derecho, no sé por qué mentar tales 
cosas. ¿O quiere el Sr. Jiménez que el medico rico tenga 
así como cierta obligación de dar su dinero á otro médico 
que no lo tiene, y que por las circunstancias actuales está 
en condiciones de no poderlo tener? Créame el Sr. Jimé­
nez, no estamos los médicos de hoy en condiciones de 
ofrecer garantías á nadie que presta dinero.

J. ViU.A.
Valroja 26 ele Junio de 1876.

CLÍNiCA tíUiBÜRGlCA DE U  FACULTAD DE MEDICINA DE VALENCIA,
A OAROO DEL DOCTOR

J>. ENRIQUE EERRER Y VIÑERTA.

Sarcoma en las tuberosidades de la tibia derecha.—Am­
putación del muslo por el tercio inferior.—Isquemia.— 

Hemorragias consecutivas.—Puobemia.—Muerte.
fConUmuicion.J

Estas consideraciones, brevemente espuestas, aseveran 
la creencia de que la deformidad, tan manifiesta y aprecia­

ble á los sentidos, tiene su asiento fuera y por debaje de la 
articulación de la rodilla, y de este punto en la parte ante­
rior. pues como ya se ha dicho, en las caras esterna é in • 
terna del cuarto superior de la pierna, apenas se nota el 
menor cambio de forma, que está todo limitado á la mitad 
anterior. Fijado ya en absoluto el sitio que el tumor ocu­
pa, es necesario investigar en qué tejidos de los que 
normalmente existen en la región, ha tenido lugar su 
primitivo desarrollo y sucesivas evoluciones: el número 
de aquellos, formando las diversas capas anatómicas do 
la cara anterior del tercio ó cuarto superior do la pier­
na, es bien limitado, pues sólo se cuentan en ella la piel, 
el tejido celular, el cólulo-adiposo no muy abundante, 
la aponeurosis de la pierna reforzada por las espansiones 
terminales de la femoral, las ramificaciones de las arte­
rias articulares inferiores, la inserción inferior del ligamen­
to rotuliano, la bolsa serosa que existe debajo de este, el 
esqueleto formado por la tibia y peroné, cubiertos de su 
periostio, y constituida aquella por el tejido esponjoso: In 
parte más alta del espacio tibio-peroneo, en donde se hallan 
las inserciones superiores de los músculos tibial anterior, 
Gstensor común de los dedos y el propio del dedo gordo, 
entre los cuales se colocan los vasos y nervios de la región 
(arteria tibial anterior y nervio con las dos venas-), y por 
último la inserción superior del peroneo lateral largo y 
la inferior del bíceps femoral ú la cabeza del peroné, la ar­
ticulación peroneo-tibial con sus dos ligamentos, anterior 
y posterior, y la sinovial que en no poios casos comunica 
con la de la articulación de la rodilla.

Recordando el punto en que el enfermo dice observó 
desde su principio los dolores y müs tardo el pequeño au­
mento de volúmen que nó puede menos de considerarse 
como el iniciador del que hoy existe, se sabe que do toda 
la parte superior de la pierna era tan sólo el sitio afecto el 
espacio que media entre el borde externo del ligamento 
rotuliano y la cabeza del peroné, en donde realmente no 
se encuentran más tejidos que la piel, tejido cólulo-adipo- 
so, ramos torminales de la arteria articular inferior exter­
na, envoltura aponeurútica, periostio y cara anterior do la 
tuberosidad externa de la tibia, constituida por tejido arco­
lar ó esponjoso. Desde luego bien pueden eliminarse al 
tratar de establecer el juicio del padecimiento que aqueja 
á este enfermo, las inflamaciones de la piel y tejido celu­
lar, que terminadas por supuración, formando un. pequeño 
absceso en el sitio antedicho, hubieran podido dar lugar al 
aumento de volúmen ya citado: además, á ser esto asi, aun 
admitiendo una inflamación crónica y latente, no revelada 
por los fenómenos más culminantes que caracterizan al 
trabajo flogístico, este no se hubiera ido ostendiendo á la 
parte anterior y lateral interna sin presentarse con alguna 
intensidad, y á la fecha en que se observa al enfermo, la 
fluctuación sería evidente, ó tal voz el pus se hubiera por 
si mismo abierto paso al exterior á travos del tegumento, 
no dejando entonces duda alguna dol carácter de la do­
lencia.

Tampoco puede admitirse (dada la circunstancia de que 
la piel no cambió en su colorido, consistencia y flexibili­
dad en los primeros tiempos de la evolución del tumor) 
el desarrollo de una ncoplasia en la piel y tejidos subcu­
táneos, cualquiera que fuese su condición histológica, quis­
te sebáceo, lipoma, fibroma, cáncer cutáneo, etc., etc.: á 
haber acontecido asi el aumento de volúmen hubiera sido 
progresivo; pero limitado á la parte en que aquellas se hu­
biesen desarrollado, no Ies habría precedido el dolor ten­
sivo y profundo que fué lo que primero llamó la atención 
al enfermo, y á la época en que se observa á este no se 
vería interesada toda la parte alta do la pierna; y encon­
trándose la neoplasia más ó menos circunscrita á la mitad 
externa do dicho punto; formaría un tumor sentado ó pe-’ 
diculado, de mayor ó menor volúmen, pero sin traspasar 
los límites de la mitad externa do la porción más alta de 
la pierna.

Una dilatación aneurismática de cualquiera de los ramos 
terminales de la arteria articular inferior exlernuj y hast^
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si se quiere un tumor ercctil, sobre ser ambas enfermeda­
des poco frecuentes en el punto afecto, so hubieran pre­
sentado desde los primeros tiempos de su desarrollo con 
pulsaciones isócronas con los latidos del corazón ó grandes 
vasos, habria aumentado su volumen en ciertas posiciones 
de la pierna, especialmente en la vertical, y  disminuido en 
la horizontal, y su blandm*a y reductibilidad á la presión 
ejercida sobre el tumor, vendrían á justificar la arteriecta- 
sia: fenómenos objetivos estos últimos de que ha carecido 
el tumor que padece este enfermo, como lo comprueba lo 
espuesto en el estado actual, y  que es ocioso repetir, pues 
si bien se observan pulsaciones, estas no han sido aprecia- 
bles, aunque de una manera oscura, hasta una época bas­
tante adelantada del desarrollo del tumor.

Dada la existencia del movimiento de espansion y las 
pulsaciones en las tuberosidades de la tibia, ¿podría admi­
tirse un aneurisma de la arteria poplítea que desgastando 
aquellas por su parte posterior y abriéndose camino en el 
tejido esponjoso de las mismas se presentara en la parte 
alta de la piorna? La forma de la región poplítea, el gran 
hueco que la constitu3'e, relleno de tejido célulo-adiposo,y 
el estar cubierta toda ella en su parte posterior por tejidos 
blandos, músculos y piel, que so prestan á la distensión, 
autorizan á desechar semejante idea; pues son circunstan • 
cias abonadísimas las citadas para que el tumor aneuris- 
mático se aloje en dicha región, cualquiera sea su volú- 
men, antes de desgastar la cara posterior de las tuberosi­
dades de la tibia, y  sobre todo de hacerse paso á través de 
las mismas y presentarse en la cara anterior de aquellas, 
dejando íntegros los tejidos blandos de la región poplítea, 
como lo están en este individuo.

Tomando como íenómenos más culminantes del tumor 
que padece esto sugoto, la espansion y los latidos, y recor­
dando el punto en que primitivamente observó el tumor, 
¿cabe sospechar un aneurisma de la arteria tibial anterior on 
el mismo punto de entrada en la región que la dá su nom­
bre, después de atravesar el ligamento interóseo, y que en 
su marcha no interrumpida se ha estendido por debajo de 
la aponourosis, hasta adquirir el tumor la forma que tiene 
y ocupar toda la parte superior de la pierna? La anatomía 
do la región tibial anterior contesta negativamente á esta 
pregunta; la cara externa de la tibia por dentro, el peroné 
por fuera, el ligamento interóseo por detrás y la aponcu- 
rósis de cubierta por delante, constituyen un estuche bas­
tante resistente para impedir que en el caso raro de un 
aneurisma espontáneo de dicha arteria se formo el tumor 
primitivo en la parte alta de la pierna, y obligarían á que 
80 alojara entro los espacios intcrmusculares do la región, 
difundiéndose en toda ella.

Despréndese del sucinto exámen que acaba do hacerse 
acerca de las principales dolencias quirúrgicas quo con más 
frecuencia se desarrollan en los tejidos que constituyen las 
capas superficiales de la porción superior do la pierna, quo 
el tumor no tiene su asiento en ninguna de ellas, y hay 
por lo tanto que buscarlo en tejidos situados más profuu- 
damente, y que en la región que el mismo ocupa son tan 
sólo el periostio y el hueso; oportuno es, sin embargo, de-' 
cir que no cabo sospechar quo el aumento de volúmeu y 
cambio de forma que se observa en Ja parto afecta reconozca 
por causa un higroma crónico de la bolsa serosa quo nor­
malmente hay debajo del ligamento rotuliano, encargada de 
facilitar las funciones do este: la mayor colección de sero­
sidad en el interior de dicha bolsa so hubiera manifestado 
por dos tumorcitos pequeños á ámbos lados do los bordos 
interno y externo de la porción inferior del ligamento ro- 
tuUano, con integridad en la piel, sin causar molestia al­
guna ni impedir los movimientos propios de la articula­
ción, acompañándose á la voz de marcada fluctuación, y lle­
vando el ligamento y hasta la rótula hácia delante al ad­
quirir un volúmen ya bastante considerable.

Entre las enfermedades quo padece la cubierta fibrosa 
del hueso y quo pueden presentarse al exámen clínico con 
ios síntomas dolor y tumefacción, con blandura circunscri­
ta, merece sólo mencionarse en el caso presente la perios­

titis terminada por supuración y el absceso subperiüstico: 
pero si se fija por un momento la atención, fácilmente se 
comprendo no es posible confundir aquellos trabajos m or­
bosos con el que padece el enfermo de que se trata. En 
primer lugar las enfermedades del periostio, y en especial 
su inllamacion y consecutiva supuración, pocas veces de­
jan de ser el reflejo de un vicio diatésico, particularmente 
del escrofuloso y sifilítico, y ninguna manifestación ante­
rior ni antecedente alguno del enfermo autorizan á creer 
en la existencia de uno ú otro de dichos estados patológi­
cos. Además, un absceso consecutivo á una periostitis fra­
guada en el punto en que el enfermo notó primero los do­
lores y más tardo el pequeño tumorcito, y quo queda ci­
tado ya várius veces, por las condiciones mismas de la re­
gión al aumentar de volúmen á causa del maj’or acúmulo 
del pus, se hubiera estendido por debajo de la aponeurosis 
de envoltura hácia las partes inferiores de la pierna y en 
particular á lo largo del espacio tibio-peroneo, dejando en 
su forma normal la región lateral interna y no iníluj'ondo 
para nada en las funciones de la articulación.

Es llegado el caso de ocuparse, siquiera sea con rapidez, 
de los procesos patológicos por demás variados, que se des­
arrollan en el mismo tejido huesoso, y entre los cuales, 
sólo es oportuno estudiar los que por su marcha y sínto­
mas más culminantes se presentan con alguno de los ca- 
ractéres clínicos que ha ofrecido el padecimiento que sufre 
este enfermo desde su primitivo desarrollo y en su sucesi­
va evolución.

Las condiciones de una historia clínica impiden entrar 
en detalles muy minuciosos para de su exámen deducir 
cuál sea la verdadera naturaleza de la dolencia en cuestión, 
y antes do hacerlo, aunque sea á grandes rasgos, es opor­
tuno consignar que la afección reside en el tejido esponjoso 
de la estremidad superior de la tibia, en prueba de lo cual 
bastará recordar y tener presente: l . “ , que el carácter del 
dolor ha sido siempre tensivo ó gravativo, y que hasta una 
época muy adelantada no ha observado el enfermo pincha­
zos; 2,®, que el dolor se ha irradiado siempre en dirección 
de la tibia y especialmente por el canal medular de este 
hueso; 3.% que si bien el tumor estuvo primitivamente 
circunscrito á un punto (la cara anterior de la tuberosidad 
externa de la misma), no tardó mucho en estenderso ol 
aumento de volúmen á la interna, por debajo del ligamen­
to rotuliano y de la mitad inferior de la rótula, que lo di­
viden en dos lóbulos, algo mayor el interno que el exter­
no; 4.®, que la superficie articular de la tibia está dirigida 
oblicuamente hácia arriba, disminuyendo un poco la capa­
cidad de la articulación, á lo cual y á la posición quo ol 
enfermo ha ido insensiblemente dando al miembro con ob­
jeto de que fueran ménos molestos los dolores al aumen­
tar con la flexión el espacio de la cavidad articular, en es­
pecial su segmento anterior, es lógico atribuir la flexión 
constante de la pierna y la dificultad do ponerla en esten- 
sion con el muslo: y 5.®, el encontrárselos vasos poplíteos 
un poco desviados hácia fuera y percibir los latidos de la 
arteria algo más superficiales quo en el miembro izquier­
do, prueba quo aquellos son llevados afuera y atrás á causa 
del mayor grosor do la tibia en su parte más alta, y sobre 
la cual se encuentran los mismos normalmente colocados.

Demostrado que ol padecimiento radica en el hueso, ó 
sea en las tuberosidades do la tibia, es necesario fijar á qué 
variedad patológica pertenece entre los varios que en el 
mismo pueden presentarse, y para abreviar este estudio 
conviene so tomen como puntó de partida los síntomas 
más evidentes que en el tumor se observan, aumento de 
volúmen, movimiento de espansion, latidos arteriales, y el 
haberse obtenido sangre roja y rutilante por la aspiración; 
con lo cual quedan desde luego eliminadas algunas dolen­
cias de que puede ser asiento el tejido huesoso, como por 
ejemplo la osteítis en sus variedades condensante ó rare­
faciente, el hiperostosis, el exostosis, los abscesos óseos, 
los quistes en sus diferentes variedades, etc., etc.; y per­
mite por lo tanto limitar el dicho estudio entre el tumor 
eréctil pulsátil ó aneurisma déla estremidad superior de la
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tibia, y ks neoplasias ó producciones accidentales que se 
acompañan do gran predominio vasculaí, y entre las que 
figura en primer término, como la más común, el sarcoma.
_ Desconocido en época no muy lejana el verdadero aneu­

risma de los huesos, ó mejor tal vez confundido con otros 
estados patológicos que so acompañan de un escesivo 
aumento en la circulación arterial, es preciso llegar á tiem­
pos más modernos en que las investigaciones anatómicas 
han demostrado la gran riqueza vascular do los huesos lar­
gos, tanto en sus ostremidades como en su canal medular, 
para que se encuentren de aquella enfermedad algunas 
descripciones más ó ménos detalladas que no permiten ya 
dudar de que los vasos arteriales de los huesos pueden su­
frir dilataciones aneurismúticas, con todos los caractéros 
anatomo-patológicos y clínicos, propios de los aneurismas 
desarrollados on arterias colocadas entre los tejidos blandos.

Apellidada esta afección por los autores con los variados 
nombres do tumores fungosos sanguíneos, tumores erecti- 
les, tumores pulsátiles, aneurismas de los huesos , tienen 
su punto do evolución en el tejido esponjoso de los mismos 
y los constituyo anatómicamonte uu desarrollo extraordi­
nario de los vasos que penetran en él, con alteración más 
o menos profunda do la testura del hueso: la dilatación ar­
terial se representa por un aumento del diámetro de los 
vasos, constituyendo un pequeño tumor alojado en el inte­
rior del hueso, y que por su aumento continuo, á causa de 
la llegada constante de la sangre, y por su movimiento de 
üilatacion no interrumpido destruye el tejido óseo, se for­
ma una cavidad de variado grandor, y que en su sucesivo 
desarrollo adelgaza las capas de tejido compacto hasta que 
llega á perforarlas en uno ó varios puntos, haciéndose en­
tonces el tumor apreciable á la observación directa.

La marcha evolutiva del aneurisma del hueso es gene­
ralmente rápida, y en algunos casos adquiere en poco 
tiempo dimensiones considerables; su sitio de preferencia 
es la estremidad superior de la tibia, en donde predomina 
el tejido esponjoso; y son sus síntomas más característicos, 
en los primeros tiempos de su evolución , un dolor poco 
acentuado, pero que adquiere de dia en dia mayor intensi­
dad, en el interior del hueso: á los dos ó tres meses se ob­
servan pulsaciones isócronas con los latidos dcl pulso, más 
manifiestas y acompañadas de un movimiento de espansion 
á medida que el tumor aumenta de volumen ; por la com­
presión de la arteria principal dcl miembro desaparecen las 
pulsaciones y la espansion, y disminuye do tamaño el tu­
mor; así que cesa aquella este adquiere sus dimensiones 
ordinarias de una manera lenta y se reproducen dichos fe­
nómenos: las pulsaciones se acompañan en algunos casos 
de un ruido de soplo suave é iutermitcnto, más ó menos 
perceptible,-según sea mayor ó menor la capa de tejidos y 
aun de coágulos sanguíneos existentes entreel aneurisma y el 
oído, aplicado mediata ó inmodiátamente sobre el tumor: 
los trastornos funcionales están limitados á la imposibili ■ 
dad de servirse el enfermo dol miembro afecto, y en parti­
cular á_la dificultad primero y pérdida más tarde de los 
movimientos do la articulación, en una do cuyas estremi- 
dades óseas tiene su asiento el aneurisma.

Si se compara este cuadro sintomatológico con los fenó­
menos observados por el enfermo, y los quo suministra el 
exámen clínico dcl mismo, y que quedan reseñados on el 
conmemorativo y estado actual, no parece aventurado de­
cir, al establecer el diagnóstico do su padecimiento, que se 
trata de un aneurisma en la extremidad superior do la ti­
bia, y para justificarlo bastará recordar quo durante dos 
meses este individuo notó en lo profundo do la misma uu 
dolor tensivo, que fuó haciéndoso de dia en dia más inten­
so y molesto : trascurridos aquellos aparece un pequeño 
tumorcito que en seis meses próximamente adquiere el vo­
lumen que tiene al verlo en la clínica, hasta interesar toda 
lii partp superior del hueso, acompañándose de pulsaciones 
y movimieuto de espansion que desaparecen al comprimir 
u femoral, para reaparecer así que cesa la compresión de! 

vaso, estando dificultados los movimientos de flexión y es- 
tension de la pierna, que son ya imposibles á los pocos

días de permanecer el enfermo en la clínica, y obtenién­
dose con el aspirador do Dieulafoy sangre arterial.

(Se continuará.)

PRENSA MEDICA.

Del origen del fosfato de cal eliminado por 
las vías urinarias é intestinales y del valor
de este fosfato como agente terapéutico.

Mucho so ha discutido, y aun se sigue discutiendo, 
acerca del valor terápéutico del fosfato de cal, y á pesar 
de ello todavía no se han puesto do acuerdo los autores 
que han tratado este asuuto. Mientras unos le elevan al 
rango de las panaceas, considerándole como un reconsti­
tuyente de primer órden, superior al hierro, otros no ven 
en esta sustancia más que el principio activo de la tisana 
de arroz y del cocimiento blanco de Sydcnham, y le colo­
can entre los más vulgares antidiarróicos. ¿En dónde está 
la verdad? En los dos campos. El fosfato de cal forma par­
te de nuestros alimentos, es decir, que es reconstituyente. 
Pero esta sustancia sólo es absorbida en pequeñísimas pro­
porciones, así que cuando la alimeutaciou la contieno en 
gran cantidad, se deposita en los intestinos bajo la forma 
de polvo blanco, y de aquí sus propiedades antidiarróicas.

Sigamos al fosfato de cal en su emigración á través de 
las vías digestivas; examinemos las diferentes mutaciones 
que sufre; tracemos, en uua palabra—como lo hacen los 
Sres. Paquelin y Jolly en un estonso artículo publicado en 
el BuUetin général de T liéra p eu íig u e ,su  historia fisio­
lógica, y así podremos determinar el valor de osta sustan­
cia como agente terapéutico.

Las primeras vías digestivas no tienen acción alguna 
sobre el fosfato de cal. En el estómago sufre esta sal la ac­
ción del jugo gástrico y se transforma en bifosfato ó fosfato 
ácido de cal, principio eminentemente soluble. El modo 
de obrar del jugo ácido del estómago sobre el fosfato de 
cal, se halla compreudido en la siguiente ley formulada 
por los citados profesores:

oSiempro quo un ácido mineral ú orgánico ejerce su ac­
ción sobro un fosfato insoluble, no hay simplemente diso­
lución, sino descomposición. El fosfato neutro ó básico cedo 
á una parto del ácido uno ó dos equivalentes de sn base, v 
se transforma on fosfato ácido soluble.i»

El fosfato de cal, pues, no so hace soluble en el estóma­
go sino á condición de transformarse en fosfato ácido ó 
bifosfato.

Digamos do paso quo las preparaciones farmacéuticas da 
cal fosfatada soluble (clorhidro-fosfato decaí, lacto-fosfa- 
to, etc.) no son en gran parto más que bifosfatos ó fosfatos 
ácidos de cal

Llegado al intestino, el producto ácido procedente de la 
transformación del fosfato de cal, sufre la doble acción al­
calina del jugo pancreático^y dcl intestinal, cuyo efecto es 
neutralizar casi por completo la acidez dcl quimo, y preci­
pitar por tanto en estado de fosfato insoluble una parte de 
bifosfato proporcional á la del ácido gástrico neutralizado.

La siguiente ley da á conocer la reacción que se verifica 
en este momento do la digestión:

«Si en la disolución acida de un fosfato iusoluble, se 
vierto un álcali ó su carbonato, la reacción se verifica 
entre dos equivalentes do bifosfato y dos de base. Hay 
formación de fosfato neutro insolublo de la base dcl bifos- 
fato, y de su equivalente del fosfato neutro alcalino.»

De estos hechos resulta: 1.®, que en el intestino delgado 
el ácido fosfórico do la mayor parto del fosfato de cal 
gástrico (bifosfato) se divide, bajóla influencia alcaliniza- 
dora de los principios sódicos de los jugos intestinales, en 
dos partes, de las cuales la una entra en una combinación 
de fosfato de cal insolublo y es espulsadu con los residuos 
de la digestión, y la otra sirve para formar el fosfato de 
sosa, soluble y asimilable; 2.®, que no queda más que una

ii
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pequeña part® de bifosfato gástrico, la cual se mantiene en 
este estado á favor de la débil acidez del quimo.

Scliraidt analizó el quilo procedente de un potro, al que 
Uabia hecbo una fístula: este líquido no contenia en 1.000 
gramos más que 20 centigramos de fosfato terroso, resul­
tado que viene en apoyo del dato fuiologico que acabamos 
de exponer, á saber: que el fosfato de cal no es absorbible 
más que en pequeñísimas proporciones.

El fosfato de cal está condenado en gran abundancia en 
los huesos; pero los otros órganos, al revés de lo que gene­
ralmente se croe, no contienen, por decirlo así, más que
vestigios.

Mil grumos de cada uaa de las sustancias aguiontes: 
contienen de fosfato de cal la cantidad que á continuación 
expresamos:

La sangre arterial 
La sangre venosa
El bazo.............
El hígado. . . . 
La bilis.............

10 miligram os.
5 —

La esperimentacion fisiológica ha demostrado de la ma­
nera más cumplida quo no es absorbible el fosfato de cal.

Los trabajos del Sr. A. Sansón, profesor de zootecnia 
do la Escuela de Grignon, demuestran que el fosfato do 
cal, soluble é insoluble, que so añade artificialmente á la 
ración de los animales, so halla todo en las deyecciones. 
Estos resultados no son por otra parte más que una conllr- 
macion de los obtenidos en Alemania por Lehman, Von- 
gohren, PommeriU y Weiske.

El Sr. W . Edwards cree que esta sustancia es antinu­
tritiva, consecuencia natural de su acción anosmótica. De 
los esperimentos de este fisiólogo resulta que «los perros 
que comian carne, azúcar y huesos, no so vieron libres del 
raquitismo.»

El Dr. Chéry-Lestage ha demostrado también esta 
acción, habiendo alimentado durante dos meses y medio 
á conejos de Indias, á unos con salvado puro, y á otros con 
una mezcla de salvado y una de las cuatro sustancias fi- 
guientes: fosfato de cal natural, clorhidro-fosfato, lacto- 
fosfato, gUcero-fosfato, observó que mientras con el salva­
do puro aumentó en 167 gramos el peso de les animales; 
perdieron en el mismo tiempo 58 gramos bajo el influjo 
de la segunda sustancia, 58 bajo el de la cuarta, 62 bajo 
el de la primera, y 155 bajo ol de la tercera.

Nuestra alimentación tiene, visto el débil grado do 
absorción de las vías digestivas para el fosfato de cal, un 
osceso do este principio, por lo cual las deyecciones le con­
tienen en tan gran cantidad.

El grado de consistencia do los escrementos intesti­
nales está en relación directa con la riqueza de la alimen­
tación en cal fosfatada. Los escrementos do los perros son 
muy duros y muy blancos al mismo tiempo.

É l fosfato de cal, en razón de su presencia en esceso en 
la alim entación, desempeña un  doble papol en  la  n u tri­
ción; por una parte contribuye Con los otros alim entos á 
llenar las necesidades del organismo; por otra sirve para 
dar á los escrementos cierto grado de consistencia. Es, 
pues, á la vez reconslituyento y  anosmótico, y , según la 
dósis á que se ingiera, será su acción más ó monos m ar­
cada en uno ú  otro sentido.

Pero se dirá, ¿cómo espUcar, puesto que la cal fosfatada 
os absorbible en pequeñísimas proporciones, el que los ani­
males en vías de desarrollo puedan formar su esqueleto? 
¿Que la mujer embarazada puede proveer a las exigencias 
de la gestación? ¿Y las nodrizas satisfacer las pérdidas que 
acarrea la lactancia? ¿Y los fracturados consolidar sus frac­
turas? ¿Y los osteomalácicos reconstituir su sistema 'óseo? 
¿Y en las nosohemias regenerarse fácilmente los glóbulos? 
Én una palabra, ¿cómo en los diferentes casos que acaba­
mos de citar puede fijarse la cal fosfatada, dia por dia, en 
el organismo, en mayor ó menor cantidad?

Los animales buscan instintivamente el carbonato de

cal en los alimantos sólidos y en los líquidos. El fosfato de 
cal se forma en el organismo en gran parto por no decir 
en totalidad, y á esta formación concurren por un lado el 
carbonato de cal; por otro los fosfatos alcalinos, y sin nin­
guna duda también, el fosfato de hierro del glóbulo, que es 
el menos estable de los cinco fosfatos orgánicos.

El fosfato de cal que se halla en las orinas no proviene 
ni de los productos de asimilación, ni de los de desasimi- 
lacion, sinó quo se forma en la vejiga, contribuyendo tres 
factores á su formación;

1. ® El exceso de sales calcáreas no fosfatadas que la 
alimentación, sobre todo el agua que se bebe, lleva al tor­
rente circalatorio y que las vías digestivas absorben con 
gran facilidad sobre todo en los sugetos jóvenes.

2. ® Las sales calcáreas, no fosfatadas, que provienen 
del trabajo de desasimilacion y que existen en bastante 
abundancia en la sangre arterial y en la venosa.

3. ® Ultimo factor, los fosfatos alcalinos. (Los fosfatos 
terrosos, acumulados en la bilis, se forman en la vesícula 
biliar, de la misma manara que se forman en la vejiga 
los que se hallan en la orina.)

La esperimentacion fisiológica ha demostrado que  ̂el 
fosfato de cal de las orioas es un producto do formación 
intra-vesical ó, para ser más exactos, que se forma en su 

, mayor parte en la vejiga.
Él experimento se hizo en una mujer de .30 años  ̂de 

edad, que pesaba 60 kilógramos y tenia mediano apetito.
Mientras duró ol experimento, que se dividió en cuatro 

períodos de cinco dias cada uno, estuvo sometida á un ré­
gimen alimenticio sensiblemente uniforme, compuesto de 
carnes y legumbres.

Los análisis se hicieron sobre la totalidad de las orinas 
escretadas en veinte y cuatro horas.

Después de haber determinado el término medio de eli­
minación de fosfato de cal urinario, bajo el indujo del 
régimen alimenticio ordinario, se investigaron las modi­
ficaciones que le imprimíanla ingestión suplementaria pri­
mero de un fosfato alcalino, después de una sal orgánica 
de cal, y por último, de estas dos sales reunidas.̂

Para terminar este artículo, ya sin duda demasiado lar­
go, copiaremos las conclusiones con que terminan el suyo 
los Sres. Paquelin y Jolly:

1. " El fosfato de cal no es absorbible más que en pe­
queñísimas cantidades;

2. ® El organismo no consume por lo general sino muy 
cortas proporciones do esta sal;

3. ® La circulación sólo arrastra cantidades insigni­
ficantes; nuestros tejidos, excepción hecha de los huesos, 
no contienen'por decirlo así más que vestigios.

4.® La cal penetra en el organismo bajo dos estados; 
on pequeña cantidad, bajo la forma de bifosfato, y en pro-w —  ---------------  - - - - - -  —  . V  — — • —  . .  _  # V  1

porción bastante notable bajo la forma do sales no fosfata­
das. Una parte de estas sales preexiste en los alimentos 
(carbonato de cal); la otra, es uno de los productos de la 
descomposición del fosfato do cal alimenticio por los áci­
dos de la digestión (cloruro de calcio, lactato de cal, etc )

5. ® La economía fabrica su cal fosfatada y halla en la 
alimentación todos los elementos necesarios para aumen­
tar, según sus necesidades, la producción do esta sus­
tancia;

6 . ® El fosfato de cal de las orinas es, en su mayor 
parte, un producto de formación intra-vesical; la totalidad 
del fosfato de csl do las orinas, no es puos un producto 
directo de desasimilacion;

7. ® La cal fosfatada artificial, soluble ó nó, es espul- 
sadu por las vías escrementicias sin haberse utilizado.

8 . ® La adición de estas sales al régimen alimenticio es 
un obstáculo á la nutrición;

9. ® Las preparaciones solubles de cal fosfatada, obran 
como principios ácidos.

Dr . R asión S erret .
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P A R T E  OFICIAL.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
SECUBEDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.

Se recuerda á los sócios que el último día de este mes 
lerraina e l  plazo o k d i n a e i o  del pago de dividendo que se 
wtá realizando, para evitarles los perjuicios que de no verifi­
carlo se les habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas de. 
liadas correspondientes, ó por libranza á favor del tesorero

y Marlí» dirigiéndola al presi- 
denle del Monle-pio en la oficina de la Sociedad, calle de

segunda escalera.
ií.»ín c*  ̂1® de Agosto de iS'íe.—El Secretario general, Es­teban Sánchez de Ocaña. (1 )

JUNTA DIRECTIVA.
Después de verificado el escrutinio de la votación verífica- 

aa por las Juntas generales de distrilo, aprobando unánime­
mente la propuesta de reforma del art. t5 de los Estatutos.

recibido el acta de la de Granada, conforme en un 
mao, y también por unanimidad, con la referida propuesta.

M publica para conocimiento de la Sociedad.
Madrid 15 de Agosto de 1876.-Por ausencia del Presiden-

Presidente accidental, Basilio San 
Jttartm.—El Secrelano general, Esteban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.
ESPEDICION VERANIEGA.

Apuntoi de un viajo curativo, científico y reeroativo
por ti J)r. jy. Joaquín Malo y  Calvo (1). ’

(Conchsiún.)
Esta ciudad tuvo obispo desde el siglo vi, se elevó á ar- 

Jobispado en 1394, fundándose el actual paTriarcado en 
*716, y señalándose al patriarca pingües rentas como pri­
mera dignidad eclesiástica del reino. La pompa y suntuo­
sidad que se desplega en Lisboa cuando oficia el patriar- 

que pertenece á la alta nobleza, rivaliza con la del 
Vaticano. Sin embargo de esto, hay tolerancia de cultos y 
las capillas evangélicas, á las que están unidas las escuelas, 
Jigüen obrando dentro de sus recintos con completa liber­
tad y entera independencia.

Madrid carece de catedral, y de esas magnificas iglesias 
que abunda Lisboa, pues á escepcion de San Isidro, San 

francisco el Grande, las Salesas Viejas y la Basílica de 
A-tocha, las demás ofrecen poco interés, y sí bien el culto 
■ío deja de estar atendido, no presenta como en Lisboa esa 
Ĵ iqueza y magnificencia dentro y fuera de la iglesia, siendo 
pobres sus procesiones, que casi siempre van escasas de 
uces y con una serie de interrupciones que demuestran 
Palpablemente su mal arreglo. No tenia obispo, porque 
Pwteneció siempre al arzobispado de Toledo; pero desde 
Pace bastantes años se nombró un auxiliar del primero que 
/ice sus veces, especialmente cuando el cardenal arzebís- 
PP está en su metropolitana.
. ^télicos por escelcncia, pedimos todavía á las Córtes la 

idad católica para España, que la conservó siempre, ha- 
lepdonos más papistas que el Papa; pues que es ya la 
b̂ica nación que hasta muy recientemente la ha conser- 
Pdo, cuando la misma Roma hace tiempo que ya no la 
'Poe, siendo como es la cuna y córte dol orbe católico y 
sidepcia fija de los sucesores de San Pedro.
‘■‘a villa do Madrid, capital do España y de la provincia

VéAse el número 1.181,

de su nombre, córte de Reyes y residencia del (iobíemó, 
está situada en el centro de la Península, en pendiente des­
igual inclinada al S., junto al referido rio Manzanares, que 
aunque poco caudaloso, tiene dos soberbios puentes de pie­
dra, el de Segovia y el de Toledo. Es pátria de esclarecidos 
monarcas, centro de la aristocracia, del saber, del talento, 
del lujo y del dinero; y además de cristianos, son sus hijos 
en estremo patriotas y bulliciosos, alegres, sociables, algo 
inquietos y muy noveleros, entendiendo todos de política, 
y dispuestos siempre á censurar los actos del Gobierno que 
les manda sea el que quiera.

La ciudad de Lisboa, capital de Portugal y déla comarca 
de su nombre, córte también de Reyes y residencia de sus 
gobernantes, contiene y alberga una población trabajadora, 
humilde y silenciosa, y aunque en ella abunda mucho la 
aristocracia y los pergaminos, no so ocupan más que do su 
trabajo los unos, su bufete ó el cuidado de su familia y 
haciendas los otros, siendo muy respetuosos á la ley y á 
las autoridades que los dirigen y gobiernan, y muy poco 
afectos á hablar ni á mezclarse en política, que tienen por 
lo general dada completamente al olvido.

Madrid es el pueblo del movimiento y de la actividad, 
de la alegría y del dolor, del regocijo y de la tristeza, dis­
puesto siempre á todo género de diversiones, toros, teatros, 
bailes, paseos, cafés, para lo cual no basta el dia sino la 
noche entera, que alguna parte de las gentes la pasan en 
vela, en saraos, ú otras diversiones. cualquiera que sea la 
época del año, bien en el rígido invierno, bien en el calu­
roso verano, encontrando animación y gente por la calle A 
cualquier hora del dia, fo mismo que á las altas horas de la 
noche, habiendo muchos que hacen del dia noche y de la 
noche dia,

Lisboa, por el contrario, es el pueblo de la tranquilidad 
y del quietismo, triste, macilento, retraído, melancólico y 
ensimismado. Poco dispuesta á saraos y más atenta á su in­
terés y á su negocio, tan luego como concluye sus queha­
ceres y obligaciones, se retira al seno de la familia, y ya no 
se encuentra por la vía pública á nadie ni aun en el vera­
no, estando las calles desiertas y silenciosas, y presentan­
do el más lúgubre aspecto.

En Madrid se vive más de noche que de dia, y tanto en 
las primeras horas de la noche como en las últimas hay 
gran número de cafés, hoteles, casinos y círculos abiertos, 
que están sumamente concurridos, la mayor parte de 
hombres de la clase media y caballeros de la alta sociedad.

En Lisboa existen poquísimos cafés, y de noche se ha­
llan casi del todo desiertos, así como los círculos y casinos, 
á donde suelen concurrir á las primeras horas algunos 
hombres para recogerse á las nueve ó diez de la noche, lo 
mismo los de la clase media que los de la alta y baja so­
ciedad.

Madrid ostenta por el dia y por la noche en las calles y 
plazas, en los teatros y reuniones, en los paseos y con­
ciertos, sus bellas, elegantes y simpáticas mujeres, ya del 
pueblo, ya de la más elevada aristocracia, que acuden á 
todas partes donde hay diversión y gente.

Lisboa tiene á las mujeres aprisionadas en casa, y esto 
es debido no sólo á la costumbre que desde ninas tienen 
adquirida de no salir á la calle, más que á las cosas preci­
sas, sino también á lo celosos que por lo general son los 
portugueses, que no dejan á sus mujeres propias salir sin 
ellos por el solo capricho de pasear y tomar el aire, así 
que la generalidad del bello sexo es enfermizo y tiene mal 
color.

En Madrid los hombres, todos son atentos con las da­
mas, á las que prodigan mil requiebros, y finos sin afecta­
ción, no consintiendo aunque no se conozcan estar senta­
dos ni en los parajes más públicos, si alguna de estas so 
halla de pié.

En Lisboa el que paga un asiento público sea en una di­
versión sea en el tramvía, no le abandona por nadie, y sin 
embargo no se les puede negar que son corteses, finos y 
cariñosos, aunque muy propensos á la exageración, por lo 
cual usan mucho en su lenguaje de los superlativos.
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La temperatura que se cspcrimenta en Madrid es suma- j 
mente desigual y estremada, especialmente de algunos : 
anos á esta parte, y el que so aclimaia en él puede, en mi 
concepto, vivir en todas las partes dol globo. El frío del 
invierno y los vientos que las gargantas del Guadarrama 
nos envian do vea en cuando lo hacen crudísimo y ocasiona 
frecuentes y agudas pulmonías. Cuando en el estío los ra­
yos del sol nos hieren lo hacen también con tal intensidad 
que nos abruman y abrasan, habiendo casi desaparecido las 
estaciones intermedias quo tan bellas y favorables eran en 
otro tiempo, especialmente el otoño. Sin embargo, ̂ sea por 
su situación topográfica, sea porque los vientos de Guadar­
rama y Ñavacerrada puriflcau la atmósfera, Madrid es sano 
por regla general pura los quo en él se aclimatan, pudién­
dose ya hoy contar con siete meses de invierno y cuatro de 
verano, uno y otro estremados. En esta última estación so 
presentan con frecuencia tempestades más o monos fuertes, 
acompañadas do truenos, relámpagos y abundantes grani­
zos que sirven para despegar la atmósfera cuando esta cai- 
gada do electricidad.

En Lisboa los meses de Diciembre, Enero, hebrero y 
Marzo forman el invierno, que generalmente es benigno, 
viéndose nevar rarísima vez; Abril y Mayo la primavera, 
que es muy deliciosa, Junio, Julio, Agosto y Setiembre el 
estío, que es bastante caluroso, y Octubre y INovicmbre el 
otoño. Son rarísimas las tempestados y más raro aún el 
granizo; pero en cambio están sujetos á terremotos que se 
suceden con demasiada frecuencia y sobrevienen después 
do una gran sequía, do un oulor-excesivo ó enseguida de 
las primeras lluvias. Las oscilaciones pequeñas se_ repiten 
casi anualmente, y las más notables han dejado tristísimos 
recuerdos convirtiendo alguna vez la ciudad en un moutoii 
de ruinas. El famoso terremoto do 1755 derribó la mitad 
de la ciudad y fué seguido por ocho dias consecutivos de 
grandes y violentos sacudimientos , tirando al suelo á las 
personas que se hallaban do pié y ocasionando muchísimas 
desgracias y considerables pérdidas.. La frecuencia y repe­
tición de estos terremotos y el gran número do aguas ter­
males que so' hallan en el corto y estrecho recinto de Por­
tugal quo, sogUQ algunos, pasan do 200, dán claros indi­
cios do quo existe ó debe existir cdguu volcán encendido. La 
salubridad está muy lejos do ser tan buena como en Ma­
drid, y la mortandad os también en Lisboa relativamente 
mayor que en esto último punto, á lo que del)e contribuir 
el hedor insoportable quo so siputo en la ciudad, además 
de las emanaciones del Tajo.  ̂ _

Madrid, centro del lujo, do la grandeza y aristocracia 
española, está lleno do ociosos, vagos y desocupados, que 
pasan el dia en la Puerta del Sol y Carrera do b . Geróni­
mo matando el tiempo, sin oficio ni beneficio como vul­
garmente se dice, y que nacidos y criados en la holganza 
pasan la vida entera sin pensar nunca cu trabajar ni ganar- 
el pan. Otros muchos pasan las horas del dia en la oiicuia 
y resto del tiempo en los cafes y teatros, sin dejar de asis­
tir al pasco, que aunque sea dia de labor no deja por eso 
de estar concurrido y animado, si el tiempo es bonancible.

Lisboa no abunda en gente ociosa, y. si algunos, cu muy 
corlo número, matan el tiempo en el Ciliado, punto de 
mayor concurrencia, la generalidad pasan el dia eii el bu­
fete, fábricas, aduanas y muelles, para tan luego como 
terminan sus negocios, irse al hogar domestico á pasar la 
noche en la intimidad do la familia, que es para ellos la 
mejor de todas las diversiones, en la que encuontrau su
mayor goce, espansion y alegría.

La mujer, esa hermosa mitad del género humano, sin la 
cual no hay sociedad, animación ni vida, es en mi concep­
to tan distinta on ambos países, que ni en su figura, ni en 
sus costumbres, ni en sus pensamientos, ni en otras mu­
chas cosas, se parecen en nada las unas á las otras, antes 
por el contrario, las considero diaraetralmento opuestas. 
Curioso sería el paralelo minucioso quo puede hacerse en­
tre nuestras mujeres y las lisbonenses, pero no siendo mi 
propósito más que iniciar á grandes rasgos lo más culmi- 
uente de ambas capitales entro sí, me limitaré á reseñar

lo más principal en que se diferencian las qué pertenecefl 
al bello sexo de la clase baja y alta de ambos países.

La mujer de Madrid, ó sea la que se ha refinado en el, 
aunque no haya nacido yeriádose en el mismoadquiere 
unas condiciones en su andar, un aire en su continente, 
una postura en sus trapos, y unas trazas en su conjunto 
todo, que la hacen especial, distinta y desconocida lusla 
do la familia y país de donde procede si esta es forastera. 
Estrecha la cintura, estendido el brazo, airosa la voluble 
cabeza, franco el andar, que es siempre menudo, sonrien­
te la boca, espresiva la mirada, sutil el entendimiento, es 
caritativa, generosa y activa, y aunque so parece a lasmu- 
jeres de todas partes, en realidad no se parece- á ninguna, 
distinguiéndose por su valor que es la primera de sus cua-
lidades. ,

Acostumbrada desde la niñez al trato con todas las  ̂cia­
ses y condiciones sociales, adquiere una finura peculiar y 
una soltura encantadora, lo mismo la antigua manóla, cu­
yos tipos están casi desterrados y que eran tan caracterís­
ticos, que la encopetada dama, siendo las primeras revo­
lucionarias y trastornadoras á la par que muy resueltas y 
valientes, unas y otras muy politiconas, predominando 
más en ellas las ideas monárquicas que las republicanas. 
Aunque do algunos años acá se ván confundiendo los Upi¿ 
de las dos clases alta y baja de la sociedad, pues ya no« 
véii en sus calles aquellas ociosas manólas, con falda corU 
para lucir su bion calzado pié, con blanca media de algodón 
y zapato de raso ó tafilete negro escotado y con galgas es­
trechas y cruzadas, á las que acompañaba un peinado d« 
trenza ancha con muchísimos ramales, y un gracioso 
ñuelo cuyas puntas se crirzalian en el talle ajustado pf 
intencionado corpiño que permitía mimbrear el cuerpo; sin 
embargo, aún se observan algunos vestigios de aqu^W 
tipos, reducidos hoy á los ricos pañuelos bordados do ma 
lilla, á buenos aderezos do coralú aljófar y en muchas 
biillaiUes sortijas do pedrería con que adornan todos !» 
dedos do la mano, que lucen en dias do romería ó c n o j»  
fiestas populares. Las señoras por el contrario son soncul*- 
y elegantes en el vestir, combinando por regla general mu, 
bien los colores del trajo quo más las favorece á la car»' 
el cual -llevan siempre eon un aíro y una gracia espaoat 
distinta enteramente á los de los demás países del 
siendo proverbial su coquetería; la cual so observa has 
en las criadas de servir, que no saben ir á la compra p* 
las mañanas si no se peinan antes muy repeinadas, y _ 
ponen su falda do percal muy bion planchada y su gab»- 
negro muy ajjistadito y airoso. _ ,

Cierto que lejos de buscar en el'mercado lo mejor y * 
más arreglado, la mayor parte emplean una ó dos horase- 
hablar con las amigas y compañeras, ó con los novios, q 
por lo general son militares, los cuales disfrutan entre ‘ 
favores que sus novias les ofrecen ó les prodigan de la » 
ta que el amo paga, y que ellos con anterioridad prue^ 
y saborean, con lo cual quedan obligados al convite deiu 
mingo por la tarde si es dia dé salida. _

La mujer do Lisboa es muy distinta, y se distingue ^ 
gun su clase alta ó baja. La quo más se encuentra por j 

' callos do la ciudad es la pescadora ó vendedora do ^ 
que sube á todas las casas ofreciendo sus mercancías. • 
adornada de largos pendientes, pero descalza de p‘« • 
pierna, con un corpino muy ajustado, una saya de b.i)_  ̂
mangas do camisa remangada, y su cesto de posea a 
cabeza. Otra clase de mujeres que frecuentan las eallesp 
ir al taller ó á la iglesia son las artcsanas, que 
igual á la do los hombres en España, y un pañuelo 
muy planchado á la cabeza, cuya capa no abandonan 
ca, ni aún en el rigor del estío, y que so hace ridicula P 
lo exagerado del cuello y por la poca gracia con que ge 
ralmcnto la llevan. Hay en Lisboa otra clase de jj 
que viven para murmurar, y quo se las conoce con el d 
bre do Cosf/mvillieiras, mujeres sumamente pcrjadici;^  ̂
y desocupadas, que no hacen más que averiguar 
ajenas para pregonarlas á las quo encuentran por 
lies ó á la salida de ios templos. Las mujeres de le

\
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Acomodada, ó sean las de la clase media y aristocrática, 
•rara vez se les vé por las calles do Lisboa, pues pasan la 
vida en casa y asomadas eh tal caso á las ventanas, que 
«bundaa más que los balcones, desde las cuales vea sin 
ser vistas, estando siempre con las persianas corridas para 
este objeto. Visten con arreglo á las modas do París y 
Lóndres; pero con poca gracia, y careciendo por completo 
del aire garboso de nuestras madriloñas. Sus facciones son 
duras y pronunciadas, y su color muy quebrado; tienen 
poca conversación y escaso don de gentes, fuera de la in­
timidad de la familia para la que han sido criadas. Son de 
suyo meticulosas, y no se ocupan jamás de política, que es 
para ellas completamente desconocida. Amantes, como la 
que más, de la familia, todos sus cuidados, sus quehaceres, 
sus pensamientos, estriban en los que á ella se refieren, de- 
dedicándose toda su vida aí cuidado de la casa y al de las 
personas que viven bajo, su techo, entre las cuales encuen­
tran sus mejores diversiones. No hay on los mercados y 
plazas exposición de domésticas como en Madrid, ni acú­
mulo de soldados de espera, como sucede en este último 
punto; al contrario, las sirvientes van á la compra sola­
mente á comprar, fijándose en las cosas y no en las per.so- 
nas, y tratando de comprar al más' bajo precio posihlo -y 
sin i'erdor tiempo. Las que tienen novio no ló citan nunca 
por la mañana, ni mucho méuos en el morcado, sino que 
le ven los domingos en el campo de Santa Ana, que es el 
sitio de reunión y de paseo.

Mucho más pudiera añadir que hiciera resaltar la nota­
ble diferencia de ambas cortes vecinas, pero con lo dicho 
basta para comprender que no existe esa semejanza que 
algunos, escritores modernos las atribuyen, y que está muy 
distante de ser una realidad. Madrid y Lisboa tienon. cada 
uno por su estilo, cosas admirables para propios y extra­
ños, siendo sensible que, durante tantos años, hayan sido 

• tan desconocidos entro si, si bien hoy hemos llegado á 
comprender la conveniente necesidad do que dos países tan 
hermanos y vecinos, no pueden monos de estar ligados por 
estrechos vínculos do fraternal cariño, aunque conserven 
cada uno su independencia y su orgullo pátrio que hereda­
ron da su rospoctiya historia, cqyos hechos y tradiciones 

■ harán que la' Península ibérica adquiera el grado do esplen­
dor que merece.

o¥ó

Pa. Cs.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L I C A .

El Siglo Médico.

ILstado sanitario de HXadrid.
Observaciones m eteorológicas dé la  Altura

barométrica máxima, 711,04; mínima 703,16. Tempera­
tura máxima, 37“1; mínima, 15’̂ 2. Vientos dominantes, 
S-E., E -N -E ., S -0 ., O -S -0 ., S-E. y 0 .

Ck)ntinúan los estallos febriles siendo numerosos, de 
marcha lenta y persistiendo en los caracteres gástricos y 
nerviosos que apuntamos on nuestro último estado; en las 
fiebres siutamáticas de estados catarrales, iiifiamatorios y 
tifoideos, como on las propias do las dolencias crónicas, la 
temperatura febril se muestra muy elevada y entra con di­
ficultad en la defervescencia.

Los casos do tifoideas no han aumcntaclo en número, y 
su carác|.jer continúa siendo el que desde el principio do la 
estación venián afectando. Las neumonías, pleuresías y 
bronquitis no so presentan de un modo franco, dejándose 
influir por los estados adinámicos con mucha fuciUdad.

Los reumatismos disminuyen, así como los. cólicos y las
diferoutos neurosis; el-mayor númorn do defunciones per­
tenece á las enfermedades crónicas. En los niños hay algu­
nas fiebres eruptivas y catarros iutesLiualcs.

l i -J L  - Síi.'i'.i JLP- W --------------------

CRÓNICA.
l> e r e o !» o  <Ie t im b r o .—lié aquí lo abonado por este 

concepto durante el mes de Julio, primero de año económico, 
por los periódicos de medicina y farmacia de esta córte:

paralaPeninsula. Bl 1
para las Antillas.. 7 | 59
para Filipinas... .  \ )

La Correspondencia Mé­
dica................................ para la Península..............  36

El Anfilealro Anatómico, para la Península.......... 18
La Farmacia Espanoln... para la Península.............  16,80
El Genio Médico-Quirúr­

gico................................para la Península................  9,30
Estos d.ilos, que no engañan, revelan, con más elocuencia 

quo pudiéramos hacerlo nosotros, el triste estado de las em­
presas periodísticas en nuestra España.

K r u p c i o n  a r t i f i c i a ! .  Leemos en í̂ a Corres/ioni/ert- 
cia que algunos vecinos de San Feliu de Oodinas tuvieron 
necesidad de remover un monton de cañas, tiempo hacía no 
tocadas, y como cons^uéncía de esta operación enfermaron 
muclios, adquiriendo una dermatosis que ha producido la 
muerte de cuatro y aun tiene en grave estado á catorce. 
Estas enfermedades cutáneas, producidas por el manejo de 
las cañas y que se describen en el grupo de las erupciones 
artificiales, nunca se han presentado con este carácter de 
gravedad que de la noticia de nuestro colega se desprende.

I ju  c l ia r tre s B s c . El Dr. Decaisne ha llamado la aten • 
cion en la Academia de Medicina, acerca de los efectos.que 
los licores conocidos con el nombre de chartreuse pueden 
producir en el organismo. Afirma que estos como el agua de 
melisa carmelitana tienen una composición semejante á la 
del licor de agenjos en la que entran la angélica, el anís, la 
menta, el caíamus aromáítcií?, el clavo, el cilandro, lomillo 
y otras plantas clasificadas como escilantos en terapéutica y 
que casi todas ellas contienen aceites volátiles más ó menos 
peligrosos. Las proporciones varían según la fabricación, 
pero por punto general puede decirse que estos tres licores 
deagenjo, melisa y carluj/f, llegan á producir un mismo gé­
nero de alcoholismo peligroso por ser U variedad en que más 
parte toman las perturbaciones de los centros nerviosos.

X jas  m u je r e s  e n  la . E x p o s i c i ó n  d e  F i l a d e l -  
f í a .  Las revistas de esta exposición hablan que un depar­
tamento en que so han reunido objetos de materia mé­
dica presentados por el Colegio medico de mujeres de Pensil- 
vania, en el que existen ya en la actualidad de sesenta á se­
tenta señoritas, dispuestas á recibir muy en breve el Ululo 
de (lor.ioras. También se han presentado dentaduras artificia­
les, construidas por la única profesora dentista que tiene su 
grado adquirido en el Culegio dental. Asimismo dos señori­
tas-médicos han espueslo aparatos electro-medicinales de su 
invención. Pedir más fuera avaricia.

l l u e v o  o j o  a r t i f i c i a l .  El Dr. C. W. Siemens ha 
ideado la conslrnccion de un ojo sensible á la luz; se com­
pone do lentes ordinarios de cristal cubiertos por detrás por 
otro lente de íclenio. Mr. May, telegrafista empleado en la 
línea del cable, observó en 1873 que la resistencia eléctrica 
del selenio se alteraba instantáneamenle por la iniluencia de 
la luz, disminuyendo conforme la intensidad de este aumen­
to. El Dr. Siemens aplicó esta particularidad del selenio á su 
ojo arüliciiil disponiendo un circuito eléctrico del que forma 
parle un pedazo de selenio y consUíujo la retina. Guando 
una luz intensa, atravesando las lentes, cae sobre la retina 
arliticiiil, la corriente eléctrica se establece y por medio de 
pequeños imanes se producen movimientos en los párpados 
artificiales, quo so abren ó cierran conforme es la luz más ó 
ménos fuerte.

A l é d i e o s  in i l i f a r c s .  Los médicos segundos á quie­
nes por sorteo celebrado en la Dirección general de Sanidad 
les ha correspondido pasar á Ultramar como primeros, con 
destino al ejército ospeilicionario de Gub', son lossiguiealcs: 
D. Emilio Bardon y Labugos, D. EslébanPerez Martínez, don 
José Tolezano y Mercier, I). Ceferiiio Uives y Torner, I). lla­
món Vincel y Dolz, D. Justo Revuelta y López, D Manuel 
.Turado y Quínlanilta, D. Yiclor Pinol y Pedret, D- Balta.sar 
Manera y Üarceló, D. David 'Vega y Olmedo, D, Luis Martí y 
Lis, D. Manuel Llovera y Losada. í). Simón de Guevara y 
Martínez, D. Felipe Ruiz y Castillo, D. Fernando González 
Molina, D. Cándido Martin Cálvenle, D. José N.iv.irro y Ce­
rezo, ü. José Gonzaltz y López, D. Miguel Martínez y Gil, 
D. Francisco Cararo y Cañada, D. Isidoro Lorenzo y Gonzá­
lez, D. Fernando Cano de Sanlajaiia, D. José Gavióla y Lci- 
va, D. Luis Perez de la Mata, D, Francisco Llorca y López y 
D. Gustavo Mayo y Vela.
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t f l t EL SIGLO MÉDICO.

E x á m e n e s ,  lo s  alumoos de las diferentes facultades 
de la Universidad central que deseen examinarse en el mes 
de Setiembre próximo, según lo prevenido en el art. 7.** del 
decreto de 6  de Mayo de 1870, lo solicitarán en una hoja Im­
presa que se les facilitará en la Secretaría general y que de* 
berán presentar en los negociados respectivos desde el día 16 
hasta el 31 del corriente inclusive, expresando las asignatu­
ras de que deseen examinarse, á fin do que se Ies expidan las 
Correspondientes papeletas de exámen, que podrán luego re- 
cojer en los decanatos respectivos; debiendo advertirse que 
el plazo legal para solicitar dichos exámenes termina el 
expresado día 31.

Propulsor Iiistoló^lco. Con este nombre ha pre • 
sentado el Dr. Gillet de Grandmont á la Sociídad de medteina 
prdciica de París un instrumento destinado á hacer ínyecoio* 
nes anatómicas para el estudio histológico. Se compone de un 
receptáculo de cobre, con una bomba ioipelente para compri­
mir el aire, un manómetro para medir ia presión, una vál­
vula para hacer que descienda esta, rápida ó gradualmente y 
dos tubos destinados á poner en comunicación el aire com­
primida con los frascos que contienen la masa que se ha de 
inyectar. Este instrumento es el mismo de! Dr. Latteux con 
más la bomba, el manómetro y la válvula; con él pueden ha­
cerse inyecciones generales con tanta perfección como si cada 
órgano se inyectase aisladamente.

E l colódion para calmar los dolores de la  
caries. Después de haber secado ia cavidad del diente con 
hilas ó algodón, porque de lo contrario no se adheriría el co­
lodión, se dejan caer una ó dos gotas, y al evaporarse el éter, 
calma el dolor y deja en la caries una capa protectora.

E s mucha habilidad. En un pueblo de la vecina 
República existe una mujer que tiene la rara habilidad de 
reducir los estómagos dislocados, y la más rara aun de esplo- 
tar, por este concepto, muy santamente la credulidad de las 
gentes sencillas. Al ser interrogado por el presidente del tri­
bunal un... cualquiera, curado por esta mujer de una iuxa~ 
cto» del eslóftago, contestó «que sería bueno que se la autori­
zase para continuar su útil oficie , porque los médicos no cono- 
cian esa enfermedad». Mas el tribunal, que debía ser muy ig­
norante cuando no supo apreciar tanta habilidad y destreza 
tanta, condenó á la buena mujer á 9 francos de multa por cada 
contravención y á los gastos que se elevaron á 81,25 francos.

VACANTES,

La de médico-cirujano de Aznaya; su dotación 1.500 pe­
setas. Las solicitudes hasta el 15 de Setiembre.

—La do médico-cirujano de Benainocarra (Málaga); su 
dotación 1.500 pesetas, más 2.000 por igualas. Las solicitudes 
hasta el 20 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Ojén (Malaga); dotación 750 
pesetas. Las solicitudes hasta el 11 de Setiembre.

—La de médico-cirujmo de Abanilla; dotación 875 pese­
tas. Las solicitudes hasta el 12 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Congosto (León)» dotación 
125 pesetas. Las solicitudes hasta el 27 del actual.

—La de cirujano de Bierge (Huesca); dotación 28 cahíces 
de trigo. Las solicitudes hasta el 25 del actual.

—La de médico-cirujano de Gumiel del Mercado (Burgos); 
dotación 760 pesetas. Las solicitudes hasta el i  de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Torres de Monles (Huesca); 
dotacion^33 cahíces de trigo, un cántaro de vino y una car­
ga de leña por casa y habitación. Las solicitudes hasta 1.° de 
Setiembre.

—La de médico-cirujano de Loarre (Huesca); dotación 80 
cahíces de trigo. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La de cirujano de Salinas de Molina (Soria); dotación 50 
pesetas y 1 2 0  fanegas de trigo por igualas. Las solicitudes 
nasla el 10 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Alcalá de Garrea (Huesca); 
dotación, 1.750 pesetas. Las solicitudes hasta 1.̂  de Se­
tiembre.

—La de médico de Paranzanes (León); dotación 750 pese­
tas. Las solicitudes hasta el 24 del actual.

—La de médico-cirujano de Robledo (Albacete); dotación, 
1.250 pesetas. Las solicitades hasta el 5 de Setiembre.

—La de médico titular de Dofia Mencia; dotación 1.000 pe* 
setas. Las solicitudes hasta el 7 de Setiembre.

—La de cirujano de Broto (Huescal; dotación 29 cahíces de 
trigo. Las solicitudes hasta el 15 de Setiembre.

TRATADO ELEMENTAL
DE

PATOLOGIA EXTERNA
Traducido del francés por D. José Lopoz Diez, D. Maria­

no Salazar y Alegret, y D. Francisco Sautana y Villanueva. 
Esta obra constará de cuatro raagniñeos tomos, ilmtrados 
con gran número de ñguras intercálalas en el texto, y  se 
publica por cuadernos de 1 0  pliegos, al preo'o de 2  pesetas 
60 céntimos en Madrid, y  2 pesetas 75 céntimos en provine 
cias, franco de porte.

Be suscribe en la librería extranjera y nacional de D. Oár- 
los Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

TRATADO DE MEDICINA Y CIRD6ÍA LEGAL
TEÓ R ICO  Y  P R Á C T IC O .

Seguido de un C om pendio d e to x ico lo g ia , por el Dr. D. Pe­
dro Mata. Obra premiada por el Gobierno, oído el Coosejo 
de Instrucción pública. Quinta edioion, corregida, reforma­
da, puesta al nivel de los conocimientos más modernos, y 
arreglada á la legislación vigente.—Eeta obra se publica por 
cnadernoB de 10 pliegos cada uno. Al snscribirse so paga 
toda la obra, ó sea 50 pesetas para los suaorítores de Madrid 
y 54 para los de provincias.

Se fas repartido hasta el ovaderno 15.
Se suscribe en la librería extranjera y nacioDal de D. C« 

Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid,

T R A T A D O  P R Á C T I C O  
DE LASENFERMEDADES DE LAS VIAS URINARIAS.

Traducido al castellano de la última edioion francesa por 
D. P. León y Laque.—Esta obra constará de un magnidee 
tomo, ilustrado con 280 figuras intercaladas en el texto, y  
dividido en anos seis cuadernos de 1 0  pliegos (160 páginas) 
cada uno, con buen papel y  esmerada impresión.—Preei o 
de cada cuaderno: 2 pesetas y 50 céntimos en Madrid, j  2 
pesetas y 75 céntimos en provincias, franco de porte.

Se ha repartido el cuaderno primero.
Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D. O, 

Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

(BOTICA.)-LA OFICINA DE FARMACIA Ó  RBPER* 
torio universal de farmacia práctica.—Redactado por los 
doctores D. José de Pontos y Rosales y  D. Rogelio Casas de 
Batista.—Esta obra constará de un grueso volúmen en 4.* 
mayor, ilustrado con más de 546 grabados ibtercalados en 
el texto, y se pnblioa por cuadernos de 160 páginas, al pre­
cio cada uno de 3 peseras en Madrid y 3 pesetas y S5 cénti­
mos en provincias, franco de portr.

Se Busoribe en la libraría extranjera y nacional de D. 0. 
Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

GRAN ESTABLECIMIENTO DE FARM ACIA.
Por defunción de su duefio, se vende un gran estableoi- 

miento da farmacia, sitaado en una capital de provincia, y 
cuyos productos líquidos anuales se estiman en eisn mil 
reales.

Pora noticias é  informes dirigirse en Madrid á D. Ciriooo 
Descalzo, Pez, 9, botica, y  en Valladolid á D. Francisco 
Oarballo, Orates, 35. (309—1)

MADRID: 1876.—Jmp. de los Sres, Rejas, 
Tadescot, 3i, principal.
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P ablo F ernandez Izquierdo.
H c d lc M lM  m s r la » .

Lasinfinilts curaciones obtenidas con 
estos medieainenlos de plantas mari­
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, j  sólo de Tez en cuando 
lo avisamos i  los pocos que desconoz 
can las Tírtudes de ios célebres especi 
fleos marinos de Yarto Monzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, tícíos 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros iateterados etc., se 
curan portentosamente con el ja ra b e  
depurativo de plantas merinas, frasco 20 rs.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y  cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
pildoras m airieales, caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por 41 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depuratiro y  purífleador de 
la sangre es la esencia  sa lu tífera  de p la n ­
tas m arinas, frascos de 8  rs.

£ 1  mejor de tos antinerviosos es el 
ant%nervú>so marino vegetal, frasco 1 0  rs.

El sin riTaf para los dolores es el a n -  
tireu m á tico  m a n n o , frasco 1 0  rs.

Ei purgante más suave Jas pild oras  
m arin o  purgan tes, caja 12 rs., y  con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la Y artina, caja 
4 rs , desafia á todos los vermífugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el Gatactó/oro m a n n o , caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el eu íófilo  m arin o , 
caja 12 rs. y  con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades hamo- 
rales, erupciones, hinchazón, etc., por 
absorción, cura la pom ada m arina  uni- 
versa l, bote de 8 , U  y 2 0  rs.

Para resolver los infartos crónicos en 
POCO tiempo la pom ada resolu tiva , bote 
16 rs.

Para las grietas de cualquier ciase y  
condición la pom ada m arina  cvntra g r ie ­
ta s , caja 12 rs. y  con 4 más se remite.

Para teñir el pelo j  las canas el No 
m ás canas do Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las pildoras o/rodis 
siaco m arin a s, caja 30 rs. j  con 4 más 
se remite: no tienen rival.

El único depositario central, Fernan­
dez Izquierdo, calle de Pontejoa, núme­
ro 6 , botica, Madrid, y Ruda, 14j autor, 
San Vicente la Barquera, y  se venden 
en las principales boticas de provincias.

■ • e te r Meama.

La reputación científica que alcanzó 
el Dr. J. M. Meana, y las curaciones 
sorprendentes que obtuvo con sus fór­
mulas en las enfermedades especiales á 
que se dedicó, han obligado al sucesor 
tíantamarina, que ejerce en Oviedo, á 
ofrecer á los médicos de España tan 
iu»reciab!es conquistas.

Contra la «incontinencia de orina.» 
píldoras del Dr. Meana, caja 13 rs., y 
con 3 rs. más se remite. Se obtiene 
pronto alivio y  curación segura.

«Píldoras antiherpéticas» do Meana 
caja 12 rs., y  con 3 rs. más se remiten! 
Son un probadísimo aatiherpétíco.

«Pildoras antisifilíticas» de Meana 
caja 12 rs., y con 3 más se remiten, y 
á su acción no se resisten ni los prime­
ros accidentes sifilíticos, ni los fenóme­
nos secusdirios y terciarios, curando

radicalmente todas las afecciones sifilí­
ticas, sin consecuencias ulteriores.

«Tintura tónica anticolérica» de Mea­
na, frasco, 30 rs. Las disenterías, diar­
reas crónicas, las enteritis ó inflamación 
de la membrana interna de los intesti­
nos, la colitis ó inflamación del colon, 
tienen el mejor remedio en esta tintu­
ra, probada en ios casos más arduos. 
No puede remitirse por correo. Vende y 
remite los medicamentos del Dr. Meana, 
Fernandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 
6 , botica.

C a a tra  la ia lirleea .
Las «pastillas antihelmínticas y  pur­

gantes,» det Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Aviles, hacen arrojar lombrices en 
gran número á los que las usan, y  de su 
buen éxito certifican 2 1  acreditados 
médicos de la comarca y  cuantos han 
observado su acción en los muchos años 
que hace se expenden, obligándonos á 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto de Avilés to­
dos los veranos. Hay pastillas del nú­
mero 1 á real, para niños de uno á cua­
tro años; del núin. 2  g real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nú­
mero 3 á dus reales, páralos adultos; 
oecesítanso de dos á seis pastillas, y 
se remiten certificadas por medías do­
cenas, abonando á más del importe 3 
reales. Unico depositario en Madrid, 
Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6

D ia r re a .—D U eu teria .
La diarrea sintomática de las infla­

maciones intestinales, así como las pro­
ducidas por un esceso de secreción bi­
liar, y las determinadas por la inges­
tión de alimentos y bebidas de mala 
calidad, que producen una acción irri­
tante en el tubo digestivo, con espe­
cialidad en el grueso, se curan infali­
blemente en uno ó dos dias con las píl­
doras de Arándano compuestas. Las 
disenterías, consecuencia de las esta­
ciones cálidas y ocasionadas por otras 
varias causas, se curan en muy pocos 
dias con el uso metódico de nuestras 
píldoras. Numerosas observaciones, re­
cogidas concienzudamente por inteli­
gentes médicos do enfermos que ha­
blan estado sometidos á los tratamien­
tos más enérgicos, sin obtener resulta­
dos favorables, han hallado una pronta 
y radical curación con las píldoras de 
Arándano. Caja, 14 rs.—Se remiten 
certificadas con 3 rs. más. Ruda, 14, 
botica, y Pontejos, 6 . Exito seguro. 

Y « e a n «  v e rd a d e ra .
«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­

cedencia legítima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que se r e ­
miten certificados por 33, y  cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos á D. Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid, Pontejos, 6 , botica.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL-
S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará-

--------  lisis, los vahídos, la debilidad muscular ó
nerviosa, general ó local, las malas digestiones, los vómitos, acedías, inape­
tencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñimiento y demás trastornos 
del aparato gastro-hepalo-inlestinal; el histerismo y desarreglos menstruos; 
la anemia, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten 
tes. Su uso contiene las apoplegias cerebrales, evita las congestiones; es tóni-* 
co neurosténico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades que 
evita su uso diario, y verdadera P anacea  para las enfermedades de la niñez.

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el C a fé  n erv in o  rebeldes á todo otro tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veinticuatro tazas, eu todas las princi­
pales boticas y droguerías de España y del extranjero; en los depósitos de 
Madrid, doctor Simón, M. Míquel, Borrell, Blesa, Grau, Villaron, Ortega, Cal - 
vo, Hernández, Perez Negro, Escolar, Ulzurrun, Just, S. Ocafia y Fernandez 
Izquierdo, Pontejos, 6 .—En los depósitos de Madrid y  provincias se rebaja el 
2 0  por 1 0 0  desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
E « p o z  j  m inas, 19 , masdrliT, K r . m o r a le a .

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
A N T I-V K K ÍB E A  T  ANTI HEEPÉTICA

DEL ESPECIALISTA EN SIFILIS DR- MORALES.
Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo y 

herpes en todas sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento. Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida. ^

Se vende á 30 rs. botella en las principales bofieas de toda España , Ío- 
eluco en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6 .

DEPÓSITO GENERAL:
EzpoB J  minia, 19, m »drld, » r . morsilea.

Se admiten consultas por escrito, prévio el pago de 40 rs,

m « 4 r ld »  caUld d e  P o n i e j o a ,  niSini, 9 »

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEEOS.

de S A R S :A .Z l ! V M iC 'l lK l . ,d e A i> :  e n P r o v o n c e  í/'Vaacía).
rnriMv '̂n ser'ura v pronta de loa rcum atisniós acpxdos y c r ó ­

n icos, como también de la gota , lum bago, ciática , etc., etc.—t>recio. 
4 4  r*. En general basta un frasco.

DcpteHc-eii P a r ís ,  casas ¿eMM.DORVXULTetC*,PinuPPBLEFEBViiB et C .
Eb M adrid, por mayor,'Agencia Franco-Española, Sordo,3i: xvor menor 
M. Míqnel, S. Ocafia, Ortega y  Eacolar.

iii

. o
ELDEITIClOfi

DE LOS
l l i O S   ̂ DELABARRE'

JARABE

N O  I I A Y

Hí CONVULSIONES!!! 
NI ATAQUES!!!

NI DOLORES!!!

X.LEVA TR E IN T A  AÑOS
(leÉXITO CONSTANTE
SO

PARA EVITAR LAS FALSI­
FICACIONES, EXIJASE LA FIR­
MA ADJUNTA DEL DOCtOf 
DELABARRE.

INFALIBILIDAD es SEGURA

^ P A R I S ,  D e p ó s i t o  c e n t r a l ,  4 ,  r u é  B X o n t m a r t r e ,  P A R I S .

D S ó ^ to fe n  Madrid: Sree. Moreno Rí.que , Bo-rell hem i«uve. loU  , bi 
mon, Ulzurrun, Edcolar, Sánchez ücafia y Ortega.

ENFERMEDABES CO N G ESTIVAS, CONVULSIVAS V  NERVIOSAS,
TH.4.TADAS CON ÉXITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéuticos químicos, en P a r ís , r u é  de L a tra n , 2.

1 ® /flrfl6e do b rom u ro  de am r,n iu m , verdaderam ente eficaz en. los caeos sl- 
1. jaraoo ao ( o coneoetion cerebral, delm e, bem ip leaia , raemngi-

gmentee. ®¿ítigo y^vómitos prolncidos por el mareo. Precio, 28 i b .
«  príoon¡.ado contra los a taque, .de uer-

yaraoefle oro ........firlam nsia. hitlérico , insom nio, irqueca,cÍnvouSonerc^^^^^^ Ulamp.ia hulórmo insomnm jrqueca,

oodla dol>° flrniay la marea de fibtica, depoBitada soguu la ley, y repro-

" ”l M d ” t o r U y o " í ^  sordo, 31; por m eno^
Moreno M?quel EscolavfOrtega y 8. OcaRa. En provincias los depoEi- 

? r  A u e ^ ia ’f r .n ro .e ’.pa< lola.-B .roeloua, S r .. .  Borrollherm aru e.

g o t a  y A e u m a t i s m o
Licor y pildoras del Dr. Laville.

.  ̂ _ A • ̂ -- J3 I ) M T A 1

(ío las ainbulancifts y de la aimada;
El único- adoptado portel: AlmirSntazgú 

para e.l servicio dedos liospilales manamos 
y militares de S. M.la rieiua. dQ luglatftpva, 
ICnrocralriz do las Indias.,npc

E l '____
auíbriznda'por el CTonscio . 
dad, del Czar de todas las Puftias.

UJCAtlIAi VAV AL.*».; f
Único cuya eniraela eij el Imperio esta 
riznda'por el Consejo Imperial dc'sanj-

r ft medícBcion a n tig o to s a  y a n t i r e u m a tis m a l  del Ur. Laville, de la facul- 
fnd de Palia te  con iiibio titulo reputada in la lib le  desde 30 años acó, no anJo cen­
tra  l o s a t Í - l  B in o S b f e n  contía las reíaidas. Tal ce su eScama que bastan 
dnn ft tres cu ch a ra d ita s  para ctirar loe dolores mas agudos. , , v *j

Do odos les antigotoBos conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha sido 
nr,nUzado V v len a m eM e a p rob a d o  por ú j e f e  de operaciones quínneas da la A ca d e-  
Z ^ l  f e  m i c i n a  de P a rís  Es por consiguiente el solo ciextifica t oficialmente 
r ie fn o id o  y  que ofrece íodas la s g a ra n tía s . Leer los numerosos testim onus y el 
t # r, A d fl célebre químico O ssian  flen ry  al final del librito que s-» dá g ra tis  en 
í t - l a u  D ecios: Licor, 48 rs'!; Pildoras, 46 rs.  ̂ ^

P a r i  prec^^^^ dt- los gra ves  p e l ig ro s  de la falsificación, exíjase la firma del
Ü r .  Laville . — - -

l
Lompi'endiiiiia cu el nuevo codex se em­

plean hace mas da 40 años por casi todos los 
médicos y con el mejor éxito para curar la 
c l o r o s i s ( c o l o r e s p a í id o s ) .

11c aquí la Opinión de los mos distingui­
dos médicos que las han experimenlado.

o Desde 35 años que ejerzo la meaicma, he 
1  recouocido en las pildoras de Blaud ventajas
I incontestables sobre todos los demas lerni- 
a einosos, V las reconozco como el mejor anti- 
« clorético. D ' DOUBLE, e x -p r e s u le n t e  
<L.(l6 la  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a . » .

a. De todas las preparaciones fernigmo- 
« sas que nos han dado los mejores resul- 
« tados para el tratamiento de las afecciones 

clorOticas, la» pildoras de Blaud no* pare- 
cen deber ocupar el primer lugar. » ■— 

D/(iííímziflt?‘e u n iv ers ie i d e  M e d e c in e , t.
II P3SCC 09

Es una de las mas sencillas de lasme- 
a jores y mas económicas preparaciones fer- 
« ruginosas »

BOÜGHARDAT. e x -p r e s id e n íe  d e  
la  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a .

Como prueba de autentici­
dad cada pildora lleva gra­
bado asi el nombre dcl inven- 
lor. — Precio 24yl4 r’ caja.
O En P a r ís , 8 ,r u c P a y e n n e .

I— Eli Madrid por Mayor 
A q en c ia  f r a n c o  e sp a ñ o la ,

S o r d o . 31. ^  ,, ,
Por m enor, Brea. Boiroll hermanoB, 

Escolar. Miguel, S- Ocafia y  Ortega.
>. S  rt
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NO MAS FUEGO
50 años (le Isuen éxito.

El linimento BOYER MIGÍIEL, de Aix (Provence), 
reemplaza el fu eg o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y  .sin inconveniente 
alguno. Cura siemjore las cojevag  recientes y 
antiguas, los egqnitieeg, tuniadut'ae, «t2cn»t- 
cc«, m oietng, dehitUlínl ttc ptet'itag, ctc.

l'n ris , DORVAüLT, 7, rué de Jouy. Matlrid, pormayor, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por menor, á 22 re. 

Borroll, M. Miqué’l, iífeColar,,Üeafiit y Ortega, E-i pr< viociaa, los depobitarics do 
laAgfcncia.

PRODUCTOS DEiAus»BaRBEROIItC‘
-d Chátillon-suv-Loire (Loivet), Francia.

A L QU I T R A N  BARBE RON
Alquitrán sin nom bre. Alfytiltran con  el nom bre del com prador.
Los rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colorea diferentes; verde, mea:, gamma, habana y lita. Expresar bien los 
nombres, títulos y señas. El color verde mar se adoptará siempre que no 
se designe ninguno de los otros.— Cada frasco de Alquitrán can nombre del 
comprador, ira acompañado de un prospecto con su nombre, títulos y 
señas. Preoio por mayor, 4 r*.

FUEGO BARBERON
Para los caballos. — Preoio por mayor, 12 r*.

POLVOS APERITIVOS BARBERON
Para caballos, vaoas, bueyes y carneros. — Preservativo infalible del cólem 

do la volatería. — Precio ñor mayor, 7 r*.
ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON
Con eloridrofosfato de coi. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON

. C&ti eloridrofosfato dé hierra. — Precio por mayor, 13 r*.
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

Febrifíigo, Tónico, Anlisépilco, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir 'Que todos estos productos yf/ e
' lleven la nrma . -—
Para España y Colonio.s, sirve los pediclos la Agencia Francij-i:.>iiuñola,

31, calle del Sordo, Madihi, la cual remitiíA lus prospectos y circuí.uns.

C H L O ñ O D Y N A .
Es el ünico admitido por la ft.cnltad Je Lóndre-s como ti más precioso do los 

descnbitrtcs; el mejor remedio contra la tos, lUis, bronquitis y csma.~Co jnralaa 
fata'es euformedadea: diptería, fiebres, garrotillo', tiene una acción casi milagrosa 
contra la diarrea, y oa el único ospocítim contra d  cólera y  la disenteria.-Gort- 
los ataques de epilepsia, hisiérico, palpitaciones y pasmos', alivia la nevralyia, reu­
matismos, gota, cáncer, dolores demuelas, meningitis.

E xtractos de algunas cartas.—«Lord Francis Convy escribe desde Mounts 
sChatles Donegal, 11 Diciembre de 18G8: «Habiendo comprado d  año último, por 
»etta época la Clilorodyna del Dr. J . Collis Brovyne do M. Davonport, y  cocsi- 
>deranlo esto remedio como maravilloso, deseo que se me mande media docena 
»d© frascos.» - «El señor conde RuesoU ha participado á la Escuela do medicina 
>de Lóndres haber recibido del oíbbul da S. M'. eu Manila nn oficio anenciándole 
»qne el cólera había sido allí terrible, y que el único remedio eficaz era la Chlo- 
>rodyna.»—(Véase la üanceí, de Lóndres, l .“ Diciembre 18G4.)

Véndese en Madrid y provincias encasadelosdopoaitarioa de Agencia fran­
co-española. 31, calle dcl Sordo, la.caal vende p r mayor y tiaamite los pedidos.

Urcorapcnsa Napiniiñl (!c 1 6 , 6 0 0  francos
Grande Medalla de ORO á T . Laroche
MEDALLA e/í la Exposición de PaHs 1875

La Qt\ina Laroche es un Eli.rir 
muy agradable y cuya superioridad 
á los vinos y á ws jarabes de quina 
está afirmada desde veinte años 
há, contra el decaimiento de las fuer­
zas y la energía, las afecciones del 
estómago, fiebres antiguas, etc.
Exigir 

la
filma

FERRUGINOSOEL
M;SMO ________________ -
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el empobrecimiento de 
la sangre, la cloro-anemia, conse- 
cuencias del parto, etc.

París, 22, rué Drquot. M adrid : 
Agencia franco-española, Sordo 31; 
iormcnor,SresM.Miqviel,S. Ocaña, 
Escolar y Ortega,

A V IS O  MV1 P0 R T A M T E .
A  Jos señores médicos, aP clero, loa 

dentistas, les maestios y otras porfbnas 
que desearen obtonorel diploma de doc­
tor ó de licmciado de uua uaivereidad 
fcxtfar.j; ra.— Dirigirse con carta certifi­
cada á M E D ICU S, 1 3 ,  P laza d e l 
E o y , J ersey  (In g la terra ).
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PRIMERA MEDALLA DE ORO
s s  L.i EXPOSICION Internacional, París, IS 'ü .

Alcaloides, venenos y todos los medicamentos dosados
Grímnlos j  Grajeas

GJRNIER-LñmOUñEüX Y C”
Mas do 15 años de existencia han justifi­

cado 1.a superioridad de nuestros productos. 
' E.xigir nuestro séf/ó.—VElC-fiARNIER, 

farmacéutico, 213, ruó Saínt-Iíouoró, París.
La Agencia franco-española, 31, callo dcl 

Sordo en Madrid, d á  g ra t is  la noticia ex­
plicativa da la composición y empleo d« 
astos productos.. Enprovincia, los deposita­
rios do diciia Agencia.

VÍÑñ Y~J*ÍUBE lODOFOSFATAOOS DE *
aUl NA FERRUGINOSA

do viíNCiAHWíS';;;

rREKífl EN U  EXMilCION DE LÓNDRES DE 1862.

Agun «le niEI.ISA «le los earm clitas,

BOYER, único sucesor, PABIS.
RUETARANNE, 14.

Conlra Ja npopj&gin, paráJifcia, mareo, 
flatos, deemayee, cóleras, jaquecab, in- 
digettionefl, <tc. Véase el prospecto.

En Madrid, por mayor, Agonci* fron- 
co-eepañola, Bordo, 31; por meror, A 7 
rea'es franco, ens dfpcBitfriosde Madrid 
y provincias.

7
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O J O S POMADA A N T l-O FT Á lM IC A  DE LA VIDDA FARNIER.
Rem edio eoberano contra las enfermedades de los ojos 7  de los párpados, 

conocido haca ;a  más de no sig'o 7  autorizado por decreto.
Desconfiar de las falsificaciones, que cunden en especial «n Espafia.
Exigir el bote d e barro vid ria d o  blanco con las iniciales V. F., la cubierta de 

papel blanco en qno ba7  la firma-
la atadura de cinta roja, mantenida con un sello en 
lacre encarnado con la letra T.

Para la venta al por ma7 or, dirigirse al propieta­
rio If. TAcuKcr ainé, en Tbirtcrr, Francia (Dordogne); 
en Espafia á la Agencia franco-eepafiola, Sordo, 31, en Madrid; por menor, se- 
fiores M. Míqnel, S. Ocafia, Escolar 7  Ortega.

GRAGEAS
DE

m edalla de ora de la  Sociedad de
varn iae iad e  Parla. — Según los masfluatrei
médicos, las GllAGEAS DE EHGOTIN A se emplean 

r  r\ n  n  •p I ai 1 n  la ai 1 p  t ai ■  mayor exilo para facllilar los parios, para 
t  R ív n  T  iN A  R n N l t f t N I  comballr ios flujos uterinos y las hlnchaziones k i i w u  I 1 1 1 H u u M O W H i s  ■  HcTüi, las methorraglai, laepiataiis, Itn

disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 
solución de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos} es uno de los 
poderosos bemostalicos que posee la Medecina.

GRAGEAS
DE

G E L IS t CONTÉ
(ue se hace uso de los ferruginosos.

Aprebadea por 1« Aeadem ia d e  m edí- 
c iñ a  de Parle, la cual, dos reces, a 30 abos de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles 6 
iniolubtes. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leueorrbea 7 en todos loi casas en

JARAEE
DE

L A B E L O N Y E
Dar, Asma, Bronquitis nerviosas, Coqueluche, etc., etc.

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico á lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de lodos los 
países, contra las enfermedades orgánicas d no 
orgánicas del corason, las hydropeslas y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y <Íe 
los Bronquios, Pacumonia, Catarro pulmo-

« Deposita general de «otos  m edienm entos 1 rA KM ACIA l.A B E I.enfTi:, ca llo  
d e  Aboukír, S » ,  en  Paria, y  en las principales farmacias de todas las cuidados. •

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
DEPURATlTO POR’EBCELENCIÁ para la curación del virusprocedentede 

antiguas enfermedades, 7  empleado por los más célebres médicos para el tra­
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por ma7 0 r en Madrid, Agencia franco-eupafiola. Sordo, 31; pormenor, 
á 24 rs., Sres. Borrell hermanos, Escolar, M. Miqnel, Sánchez Ocafia y Ortega.

PARA QUITAR LA MASCARA A LOS

FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENNE
lOíOS ilJJHDO i  Li CDSI£RTi QOE t i  LUTÁSO EiSTA U  fECEi

Ademas da nnostra marca i* La firma 
de fabrica, que ya es conocida: del

inventor.

2» La étiqneta estam­
pada en i colores enyo 
fac-símile, impreso en 
negro, es adjunto.

mi
Los falsificadores espenden productos que poseen e l aspecto 

esterior del H ierro Quevenne y  que son en realidad im puros, 
ineficaces y  perniciosos para la salud.

Para corarla Anemia,el K m pobre- 
eim iento de la  iinnftre,Ios Colores
(lalidos y los F lu jos  lilnneoselPlERRO
J - ............................................. ..QDITDM Ugifimo, et único que ha fido apro-

Depeiito lenertl en usa ds EM ILIO  GENEVOIX
Sa. dea nasuc-Arta. JPMPta

V Y KN LAS PSmCIPALBS BOTICAS.

bado por la Aeademiade Medicina •9t\uñ-
nitamcDte snperior á todas las demás prepa­
raciones ferraginosas. > BODGHlRDiT, catsdrítiei
da la facultad de ledicins dsftrís. Anuariodeltei,

IlfrascodeliisrroeoBlaBedldasspichl. IH i" *  
— 291 pailas.................... t 1

191 -  .................. S_ y
u„ Cnfcpincdatlcs dcl pecho-

ACEITE, DE HIGADO de BACALAO FERRUGINOSO
preparado en ino con hígados frescos, no tiene ningún sabor ni olor desagradabies. Precio, lo  r'

JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL,-D E  S O S A , - de HIERRO,
contra la tisis y las alecciones del pecho. Precio, 12 r*. ’

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO de NORUEGA, Blanco,^Rubio, 
preparado en Irio con hígados frescos. Precios : blanco, 9 r ;  rubio, 8 r*.

Cata HOrVTREUIL H EBM AN O S;  C“ , Farmacéutico condeeondo de los Hospitales de París.
en G l ic lx y - l .a . - C j P e iX 'e z x z i .e - le z - p A r i ia  

En Madrid, por mayor, Agencia Franco-Espaffola, Sordo, 31,
Por menor, Srei, M. Miijuol, S. Ocaña, Ortega y Eicolar.
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DE LAS

BEBIDAS GASEOSAS
Guia práctica,

Traducida al Español.
Los industriales que se dedican á U 

útil fabricación de Aguas de Seltz y de 
bebidas gaseosas en general, y los indi­
viduos que quieran ocuparse de esW 
lucrativa industria, deberán procurarse
y  leer con atención la Guia publicada 

- • •• . Vi ' ' ■por J. Hermann-Lachapelle. verdadero 
Manual de instrucción práctica, ilus­
trada con 80 Járniiias, es el compañero 
indispensable del fabricante. Exigir eü
cada'ejemplar la estampilla de J. He^ 

-LacUinann-Lacüapelie.
Dirigirse á todas las librerías y en 

especial: Madrid, Sres Werly, Serra J 
Sivilla, 11 calle deS* Miguel; Barcelona, 
S « ‘ Merly, Serra y Sivilla, 8, calle dcMendi- 
zabal; Paria, M'J.Hermann-Lachapelle 
autor editor, 144, faubs Poissonniérejen- 
viándoles 24 r* en velloso libranzade correos

Ñu

P  E

Es! 
R lay

Sal 
Diimer 

Tie 
Ilativa 
toda p i 
''echos

Agtti
Agua
Ar.ojti
Bb» a
Cai,v (
Calli
Camp
Cano;
Casti
Cast]
Coan
Díaz
Seosi
í'eh’ri

AQUA SOBERANA DE PLANCHAIS
FABA HACES BEHACES EL OABEILO.

Este agua, cuya reputación eelenro* 
pea, evita la caída del pelo, pues des* 
truye las peliculas, que tonto perjudicas 
á BU desarrollo. Su uso da al pelo má̂  
rebelde fiexibilidad 7  hermoeura.

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agencia 
franco-espafiola, Sordo, 31.—Seis fraa* 
eos por 80 rs.
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Pastillas pectorales de Keating-
Remedio UDiversal 7  el más apreciade 

del público: más de 50 afios de constante 
éxito en Europa, China é ludia. Cura la 
tos, asma 7  afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable 7  eficaz, no tiene 
ni ópio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las personas más delt* 
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamafios. Precios, 187 
8  rs.—Madrid, Agencia franco-erpaSolai 
Sordo, 3i; por menor, Sres. Borrell h ef 
manos, Escolar, M, Mlquel, Ortega 7  
S. Ocafia.
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